
  


  
    
  



  
    Max, Rex y Pía están disfrutando de unos días placenteros tras rescatar al abuelo Godofredo cuando, de repente, aparece un pterodáctilo herido. Casi no puede hablar, pero con su voz entrecortada les transmite un mensaje claro: la alcaldesa de Sauria solicita la ayuda de los abuelos Agatha y Godofredo. Se ha producido una catástrofe y es urgente que viajen hasta allí.


    Así comienza una nueva y escalofriante aventura para todo el equipo.
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  1
Una aparición inesperada


  Max, Pía y Rex jugaban en la playa de Punta Escondida unos días después de rescatar al abuelo Godofredo, que había sido secuestrado por el malvado (y feo) capitán Maliand. La abuela Agatha les había regañado por escaparse a Bahía Mejillón, en la tierra de Ur, sin su permiso y ahora les tenía bastante vigilados. Solo les dejaba ir a la playa, pero tenían que volver a casa antes de oscurecer. Pía les había contado que también su padre se había enfadado mucho con ella y le había hecho prometer que nunca más iría a Ur sin preguntar antes. La niña se había llevado dos regañinas: la de su padre y la de Agatha, pero se lo había tomado con buen humor. Decía que eso significaba que los dos la querían mucho y preferían que nada malo le pasase.


  —Pía, ¿crees que volveremos a Ur? —preguntó Max.


  —Supongo. ¿Por qué? —contestó la niña distraída mientras hacía un castillo de arena.


  —No sé, supongo que ir allí es lo más emocionante que me ha ocurrido nunca, aunque también pasé mucho miedo.


  —¿¿EN SERIO QUIERES VOLVER ALLÍ?? —gritó Rex agitando los brazos de su bralecotrón, una especie de chaleco con brazos que le servía para hacer lo que cualquiera con unos brazos normales podía hacer—. ¿¿ES QUE NO HAS TENIDO SUFICIENTE??


  —No es eso, Rex, no empieces. Es solo que en el fondo creo que echo de menos la aventura.


  —YA ESTÁ EL SEÑORITO CON LA AVENTURA…


  —¡Niños! ¡Niños! ¡A cenar! —llamó la abuela desde la puerta de la casa.


  Los tres se dirigieron al encuentro de la abuela, quien les esperaba con una sonrisa enorme bajo el dintel de la gran puerta azul de la casa de Punta Escondida. Agatha estaba bastante más tranquila y empezaba a pasársele el enfado, al fin y al cabo, Pía, Max y Rex se habían metido en líos con la mejor intención y habían rescatado a Godofredo. Tampoco es que Agatha sirviese para estar mucho tiempo enfadada, su carácter no se lo permitía. Además, Falgar el cangrejo les había dicho que todo parecía tranquilo en Ur… Al menos de momento.
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  Los tres niños entraron y se dirigieron al baño (en realidad Rex es un tiranosaurio adolescente, pero a ojos de los abuelos de Max, seguía siendo un niño). Después de salpicarse agua entre ellos, con las consiguientes quejas de Rex sobre mojarse las gafas (para ser un tiranosaurio, era bastante remilgado) y hacerse un más que dudoso lavado de manos, fueron a la cocina y se sentaron a la mesa.


  —Abuela, ¿volaré esta vez si me como esto? —preguntó Max, acordándose de cierto pastel de calabaza que le había hecho hincharse y volar como un globo unos días antes.


  —No, Max, no volarás… O eso creo. Lo veremos cuando te lo comas —rio la abuela—. Godofredo, por favor, saca el pan del horno y acerca la jarra de zumo de arándanos gigantes.


  Cuando el abuelo se acercaba a la mesa con la jarra en una mano y el pan en la otra, se oyó un estrépito en el piso de arriba.
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  Ese sonido no podía ser otra cosa más que el transportador dimensional, un armario de metal inventado por el abuelo que servía para viajar a la tierra de Ur. Los cinco se precipitaron hacia las escaleras. El primero en llegar fue el abuelo, que al abrir la puerta de su taller se encontró el transportador abierto y un pterodáctilo tirado en el suelo.


  ¡Estaba gravemente herido!


  Tenía varios cortes por todo su cuerpo empapado en sangre. El abuelo no se había dado cuenta, pero todavía llevaba el pan y la jarra en sus manos. Soltándolas en la mesa del taller, comenzó a dar órdenes:


  —¡Agatha! Ve a por tu botiquín. ¡Pía, apaga el transportador y trae agua, toallas y vendas! ¡Max, Rex! ¡Ayudadme a llevarle a esa habitación!


  La abuela llegó corriendo llevando en una mano un maletín negro con una cruz verde en el lateral y en la otra, un Traductor Universal igual que el que usaba Rex y que servía para traducir lo que decían. En su país, Sauria, no hablan el mismo idioma que los humanos. Pía trajo también lo que le habían pedido y, mientras el abuelo le colocaba el extraño casco al pterodáctilo, la abuela empezó a lavarle las heridas y a curarle, pasados unos minutos, el herido volvió en sí.


  —Se… Señor Go… Godofredo… —comenzó el pterodáctilo con voz débil—. L… L… La alcaldesa d… d… de Sauria so… solicita s… s… su ayuda. E… E… estamos en… pe… pe… peligro.


  2
Alas Rápidas


  —¿A qué peligro se refiere? ¿Qué ha pasado? ¿Por qué…? —comenzó el abuelo.


  —Godofredo, tal vez lo mejor ahora sea que este pterodáctilo descanse y se recupere un poco de sus heridas —dijo la abuela—. Mañana se encontrará mejor y habrá tiempo para que nos explique todo.


  —Sí, tienes razón, es mejor que descanse —asintió Godofredo algo avergonzado.


  —¿Cómo se llama, señor? —preguntó la abuela al herido mientras le pasaba una toalla húmeda por la cabeza y le limpiaba la sangre.


  —S… s… soy el v… vigilante Alas Ra… Ra… Rápidas, amable señora.


  —Muy bien, Alas Rápidas, beba esto —dijo la abuela acercándole una pequeña botella al pico—. El sabor es bastante asqueroso, pero nos permitirá curar sus heridas sin que le duela mucho. Luego le daremos un calmante para que pueda dormir bien y mañana hablaremos. Ahora relájese, ¿de acuerdo?


  —Ll… Llámeme A… Al… Alas. Y… mu… muchas gra… gra… gracias.


  Pía pensó que para ser un saurileño, era bastante educado. Los saurios tenían fama de ser un pueblo terrible y violento, siempre peleando, entre ellos y con otros. Hasta Rex había tenido que abandonar su hogar hace años al confesarle a sus padres que era vegetariano.


  Los abuelos continuaron desinfectando, cosiendo y vendando las numerosas heridas del habitante de Sauria, después le dieron el calmante para el dolor. Aunque estaban ansiosos por saber qué había pasado, su paciente necesitaba descansar y dormir bien.


  Max, Pía y Rex miraban la escena asustados. Nunca habían visto heridas tan horribles en un pterodáctilo… Bueno, Max nunca había visto un pterodáctilo más allá de los que había dibujados en sus libros del cole o en las películas, pero ya empezaba a acostumbrarse a este tipo de cosas.


  —Agatha, Godofredo, tengo que ir a ver si mis padres están bien —gimoteó Rex—. Ellos viven en Sauria y ahora mismo muero de preocupación.


  Agatha le pidió al abuelo que siguiese curando al pterodáctilo y se levantó para hablar con Rex.


  —No, Rex —comenzó en voz baja y dulce—. Entiendo que estés preocupado, pero es muy peligroso. Mañana cuando sepamos más ya pensaremos qué hacemos, no te preocupes, haremos lo que haga falta para comprobar que a tus padres no les ha sucedido nada. —Rex agachó la cabeza y la abuela pudo ver que una enorme lágrima se le escapaba del ojo, así que le abrazó—. Ahora, por favor, baja a la cocina y sube un poco de caldo de verduras y agua para Alas.
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  Rex se dirigió a la puerta cabizbajo y al borde del llanto.


  —Y vosotros —continuó Agatha volviéndose hacia donde estaban Pía y Max—, no quiero que hagáis tonterías. Nada de ir por vuestra cuenta a Ur, ¿está claro?


  —Sí, abuela, no haremos nada. Lo prometemos, ¿verdad, Pía?


  —Sí, lo prometemos —asintió la niña.


  —Muy bien, pues bajad con Rex y ayudadle a subir las cosas… Y, niños, intentad distraerle un poco, es normal que esté preocupado. Jugad con él a algo, que no piense mucho esta noche.


  —Claro, abuela, lo intentaremos.


  Pía y Max también salieron de la habitación dejando a los abuelos con Alas.


  3
Demasiado almuerzo


  Los dos niños se dirigieron a la cocina para ayudar a Rex, que ya estaba preparando una bandeja para Alas. Llenaron un cuenco de madera con caldo de verduras muy calentito, una jarra con agua y otra con zumo de arándanos gigantes. Además, añadieron una pata de cordero, un plato de cocido, tres solomillos de ternera y medio pastel de calabaza… Rex también hizo una ensalada con lechuga, aceitunas, tomates y cebollas, por si Alas era vegetariano como él. Cuando lo tuvieron todo listo, subieron a la habitación de nuevo.


  —Ya está, hemos traído lo que nos has pedido —dijo Max dejando la enorme bandeja en la mesilla con ayuda de Pía y Rex.


  El abuelo vio la bandeja y comenzó a reírse a carcajadas.


  —Lo que os han pedido y algo más, ¿no? —bromeó Godofredo.


  —Bueno, es que hemos pensado que tal vez se quedaría con hambre, al fin y al cabo es un dinosaurio y los dinosaurios comen todo el rato… O eso es lo que he visto en las películas —contestó Max un tanto indignado.


  [image: imagen]


  —¡Ay, nieto! Da igual que seas humano, dinosaurio, habitante del mar o un gato, cuando estamos enfermos, solemos tener menos hambre —dijo el abuelo revolviéndole el pelo.


  El abuelo comenzó a darle el caldo a Alas. En cuanto este lo terminó, se quedó dormido.


  —Vale, niños, hora de salir de aquí, no queremos despertarle. Vosotros, bajad a cenar. Nosotros recogeremos todo este estropicio —susurró la abuela.


  Entre Godofredo y Agatha recogieron todas las cosas de la habitación y hablaron sobre lo ocurrido. Tenían que tomar ciertas decisiones y preferían que los niños no estuviesen delante. Mientras tanto, Max, Pía y Rex cenaban en la cocina. Ya estaban casi acabando de cenar, cuando los abuelos se unieron a ellos.


  —Muy bien, niños, este es el plan —comenzó el abuelo—: Pía, cuando llegues a casa, dile a tu padre lo que ha pasado. Que esté preparado por si le necesitamos. Y vosotros dos —continuó dirigiéndose a Max y Rex—, mañana tendremos que levantarnos temprano, hay muchas cosas que preparar para el viaje y necesitaremos vuestra ayuda. Además, sea lo que sea lo que ha pasado en Sauria, tendremos que ir a Ur y vosotros vendréis. —La cara de Rex se iluminó—. No te alegres tan pronto, jovenzuelo —le reconvino el abuelo—. Solo venís porque no queremos dejaros solos aquí. Podríais prender fuego a la casa, o algo peor. Sois capaces.


  —¿Y yo? ¿Yo puedo ir? —preguntó Pía entre temerosa e ilusionada (le encantaba ir a Ur y temía que le dijesen que no podía ir).


  —Pregúntaselo a tu padre. Si él está de acuerdo, puedes venir —contestó Agatha—. Y ahora, todos a dormir. Pía, te acompaño, que ya ha anochecido y no quiero que andes tú sola a estas horas.


  Max, Rex y el abuelo se dirigieron a sus habitaciones mientras Pía y Agatha salían por la puerta de la cocina y se adentraban en la noche.


  Max se metió en la cama con una mezcla de emociones. Por un lado le entusiasmaba volver a Ur y ver a Falgar, el enorme cangrejo con larga barba blanca que había conocido en su anterior viaje a Ur; por otro, le asustaba pensar en las horribles heridas de Alas y en qué o quién las habría causado. Al día siguiente saldrían de dudas.


  4
Un bonito posavasos


  Max no consiguió dormir mucho esa noche, a las 5 de la mañana estaba ya en pie, se dio una ducha rápida en el cuarto de baño de su torre (era la primera vez que tenía un cuarto de baño solo para él, UNA TORRE SOLO PARA ÉL), se vistió y estaba haciendo tiempo para bajar a la cocina a desayunar, cuando por su balcón vio luz en el desván de Rex, que estaba situado en lo más alto de la torre en la que el abuelo tenía su taller. «Pobre Rex —pensó—, seguramente no ha pegado ojo en toda la noche. Tiene que estar muy preocupado por sus padres». Max cogió su teléfono móvil (inútil en Punta Escondida y en todo Bahía Calamar ya que no había cobertura) y corrió al encuentro de Rex.


  Cuando llegó al taller del abuelo se dirigió a la puerta en arco que daba paso al desván del tiranosaurio y llamó con los nudillos «TOC TOC TOC». En el techo del taller se escucharon los pasos de Rex «BUMF BUMF BUMF BUMF». Max pensó que sería divertido ver a Rex en una situación en la que necesitase ser silencioso… Lo iba a tener muy difícil.


  —¿Quién es? —preguntó Max.


  —Adivínalo, tienes tres posibilidades, las mismas que personas no heridas hay ahora mismo en esta casa.


  —Eres tonto, Max —dijo Rex mientras abría la puerta—. Sube.


  Max y Rex subieron al desván, el chico no había estado nunca allí y se sorprendió de lo amplio, luminoso y bonito que era. Al igual que su torre, era circular, con una inmensa cama llena de almohadas que parecían nubes, un armario verde (extraño, porque Rex no usaba ropa), una mesa blanca llena de libros, una silla con un cojín también verde y unas cortinas transparentes con hojas de árbol bordadas a todo lo largo.


  —Para ser un tiranosaurio tienes un gusto como el de mi madre, Rex. —Se rio Max.


  —Oye, si has subido a reírte de mí, puedes marcharte por donde has venido. No he dormido nada, así que no estoy de humor.


  —Lo siento, Rex, en realidad creo que tu desván es muy bonito. Solo he venido para saber cómo estás y para enseñarte esto —se disculpó Max sacando el móvil del bolsillo trasero de su pantalón.


  —¿Qué es eso? ¿Un posavasos? Te repito que si es otra de tus tonterías no estoy de humor.


  —No, es un móvil. Sirve para llamar a la gente que no está contigo… Aunque aquí no sirve de mucho para llamar, no hay cobertura en todo el pueblo. Quería enseñártelo porque he pensado que podría distraerte un rato, ya que también sirve para jugar, mira. —Y le pasó el aparato a Rex.
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  —¿Y cómo se juega? ¿Por qué se ve tan bien? ¿Y estos colores? Ah, ya lo entiendo, hay que mirar, es como ver la realidad a través de una ventana muy pequeña. Es precioso. Muchas gracias, Max. —Se emocionó el dinosaurio.


  —A veces creo que tienes mucho que aprender todavía, Rex. Eso que estás viendo es el salvapantallas —resopló Max—. ESTO es el juego —aseveró pulsando un dibujito en su teléfono—. Tienes que destruir las torres del enemigo usando tus tropas, eligiendo bien seis cartas de las que hay disponibles. Pero que no destruyan las tuyas o pierdes. Se llama Clash Royale.


  —Ah, me hacía más ilusión mirar cosas en tu posavasos. —Rex intentaba pulsar sobre sus cartas, pero los dedos de su bralecotrón no eran lo bastante finos.


  —Bueno, también tengo fotos —dijo Max cogiendo el móvil de las manos de Rex y tocando algunos dibujos de la pantalla. Cuando encontró lo que buscaba, volvió a pasarle el aparato a Rex—. Mira, estos son mis amigos del cole. —Deslizó el dedo hacia la izquierda en la pantalla—. Esta es mi habitación en la ciudad. —Volvió a deslizar el dedo—. Este es el parque donde suelo jugar al futbol con mis amigos. —Deslizó de nuevo—. Estos son mis padres…


  —¡¡Para!! ¡¡Para!! Quiero verlos mejor. —Rex acercó su hocico a la pantalla y giró un poco la cabeza para ver bien la fotografía—. Se parecen a ti. Sobre todo tu madre… Cuando era pequeño también me decían que me parecía a mi madre. —Rex comenzó a sollozar—. LA ECHO TAAAAANTO DE MENOS… BUAAAAAAAAAAA.


  —Eh, venga, Rex, vamos a ir a Sauria y seguramente encontremos a tus padres comiéndose una oveja tan felices. No te preocupes. Ya oíste ayer a los abuelos, vamos a ir sea lo que sea lo que nos cuente Alas Rápidas.


  De repente se oyó un gran estrépito en la casa.


  5
Iremos a UR


  Max y Rex volaron por los peldaños que llevaban al taller del abuelo, sus pies apenas rozaban el suelo de lo rápido que iban. Cuando llegaron a las escaleras que daban a la planta de abajo, vieron lo que había producido el estrepitoso ruido: Alas Rápidas estaba tirado en el suelo en un revoltijo de pico, alas y patas. Ambos corrieron a ayudarle.


  —¿Estás bien, Alas? ¿Qué ha pasado? —preguntó Rex mientras comenzaba a levantarle del suelo.


  —Estoy bien, estoy bien… Esta vez solo me he herido el orgullo —contestó Alas—. Me he mareado cuando intentaba ir a la cocina y me he caído. Solo quería un vaso de agua… Y hacer el desayuno para agradecerles a tus abuelos lo que hicieron ayer por mí.


  En ese momento llegaron los abuelos y los cinco fueron a la cocina. Alas les preparó una especialidad de Sauria a base de jabalí relleno de salchichas con frutos secos y setas (el horno de la abuela era capaz de cocinar cualquier cosa en unos 10 minutos gracias a una «mejora» realizada por el abuelo). Mientras, Agatha hacía café y zumo para los adultos y cacao con nubes para Max y Rex… Fue previsora e hizo un poco de cacao de sobra, ya que esperaba que Pía apareciese de un momento a otro. Godofredo, Max y Rex pusieron la mesa para seis, también contaban con que Pía se presentase sin previo aviso… Y no se equivocaron, porque la niña llegó justo cuando se disponían a dar cuenta de ese festín saurileño.


  —¡Buenos días a todos! ¿Cómo se encuentra hoy, señor Alas Rápidas? —preguntó Pía asomando sus pelirrojos rizos por la ventana—. Hummm… ¿Hay para mí? Huele de rechupete…


  —Pasa, Pía, la puerta está abierta, sabíamos que vendrías —la invitó la abuela.


  —Querida niña, me encuentro mucho mejor gracias a Agatha y Godofredo —afirmó Alas mientras Pía se sentaba—. Y llámame Alas, no me tienes que tratar de usted, en realidad soy poco mayor que tú, tengo apenas unos 20 años terrestres.


  —Me alegro mucho de que estés mejor, ayer nos diste un buen susto —dijo Pía palmeándole una de sus alas—. Agatha, Godofredo, he hablado con mi padre y dice que puedo ir a Ur. Solo me ha puesto una condición: que no me separe de vosotros. Y creo que seré capaz de hacerlo… No lo aseguro, pero creo que sí.


  —Entonces… Entonces… ¿Vais a venir a ayudarnos? —preguntó el pterodáctilo abriendo mucho los ojos—. No sabéis cómo me alegro, sois nuestra única esperanza.
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  —Vamos a ver qué podemos hacer, no tenemos claro que podamos ayudaros —aseveró el abuelo—. Cuéntanos qué ha pasado y quién te causó esas horribles heridas.


  —Veamos… —Alas empezó su historia—. Todo comenzó hace unos meses, los saurios comenzaron a desaparecer. Al principio fue solo uno y todos pensamos que se habría ido, como Rex aquí presente, que abandonó Ciudad Sauria cuando sus padres supieron que era vegetariano. La verdad es que se lo tomaron fatal…


  —¿Están bien mis padres? —le interrumpió Rex llevándose las manos al pecho—. ¿Están bien? Dime que están bien…


  —Sí, no te preocupes, o por lo menos lo estaban cuando salí hacia Bahía Mejillón para venir a la Tierra. —Rex produjo un sonoro suspiro—. Sigo con la historia… Pues bien, después comenzaron a desaparecer más saurios, siempre los más fuertes y grandes y fue cuando empezamos a preocuparnos. De todos los saurios desaparecidos, hasta ahora solo ha logrado volver uno, un triceratops llamado Pies Duros que contó al alcalde que había sido secuestrado por algunos gigantes de las montañas cuando salió a por leña para la chimenea…


  —¿Gigantes de las montañas? ¿Qué es eso? —preguntó Max.


  —Son unos gigantes que viven en las montañas al oeste de Sauria. Las Montañas Nubladas se llaman —explicó Agatha—. Son un pueblo violento y temible que creemos se ha aliado con el Enemigo. —Max iba a hacer otra pregunta, pero la abuela le paró en seco—. Ahora no, Max. Sigue con tu historia, Alas.


  —De acuerdo… ¿Por dónde iba?… Ah, sí, Pies Duros… Llegó agotado a Sauria, casi no podía ni tenerse en pie y tardó unos días antes de poder hablar con la alcaldesa, estuvo en cama, y dice su dinosauria esposa, Lomo Dorado, que deliraba. En sus delirios no paraba de gritar que no quería volver…


  —¿Volver adónde? ¿Adónde? —le interrumpió Rex.


  —A las Minas de la Perdición —aclaró Alas en un hilo de voz.


  Max y Pía cruzaron una mirada de incomprensión. No tenían ni idea de qué eran esas minas o de dónde estaban. Los abuelos y Rex también se miraron entre ellos, pero su mirada era de preocupación y miedo.


  6
Hacía mucho que no escuchaba ese nombre


  —Las Minas de la Perdición… —murmuró la abuela para sí misma—, hacía años que no escuchaba ese nombre… —Y de nuevo en voz alta—. Pero todavía no nos has contado cómo te hiciste esas heridas tan horribles, Alas… Continúa, por favor. Más tarde te haremos algunas preguntas.


  —Después de regresar Pies Duros, la alcaldesa comenzó con el papeleo para enviar un escuadrón aéreo de reconocimiento a las minas… —comenzó Alas—. Nos llevó varios días tener hasta el último documento sellado y listo por todos los burócratas, pero gracias al Gran Meteorito. —(Se trata de una piedra sagrada que hay en Sauria. Hace millones de años cayó del cielo y en lugar de acabar con ellos como en la Tierra, les volvió inteligentes)— y a que era una misión urgente, se dieron bastante prisa en aprobar esta incursión. El día de la partida, la alcaldesa me encomendó venir a la Tierra a hablar con vosotros, pero volé junto a mis compañeros de escuadrón un trecho —explicó el pterodáctilo moviendo sus alas sobre un mapa imaginario situado encima de la mesa de la cocina—. Solo necesitaba desviarme un poco, no era mucho y no me retrasaría más que un par de horas.


  —¿Y qué pasó? ¿Tus compañeros están bien? —preguntó la abuela.


  —Al pasar sobre las Montañas Nubladas, nos atacaron los gigantes de las montañas. —Alas hablaba ahora encogido y con voz temblorosa—. Tenían armas… Muy rudimentarias, pero muy eficaces… Catapultas, sobre todo… No sé cómo las han podido conseguir, nunca han sido capaces ni de construirse un techo para no mojarse cuando llueve. Y en las montañas donde viven, llueve mucho. —Alas necesitó beber un trago de su café para poder continuar. Mientras bebía, todos le miraban expectantes—. Nos lanzaron piedras con las manos y con las catapultas y algunos de mis compañeros cayeron… No sé qué habrá sido de ellos… El resto del escuadrón continuó hacia las minas y no he vuelto a saber de ellos. Yo resulté herido, pero llegué hasta vuestra casa en Bahía Mejillón, me colé en ella… No os preocupéis, no he roto nada… Y conseguí utilizar el transportador dimensional. El resto de la historia ya la conocéis.
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  —No te preocupes ahora por la casa de Bahía Mejillón y dinos, ¿qué quiere vuestra alcaldesa de nosotros? —dijo el abuelo.


  —Ayuda.


  —¿Ayuda para qué? ¿Cómo podemos ayudaros? —añadió la abuela.


  —Como sabéis, corren rumores que dicen que los gigantes de las montañas se han aliado con el Enemigo. Son los únicos que tienen acceso a las Minas de la Perdición…


  —… Y las Minas de la Perdición es el único lugar de todo Ur de donde se puede extraer perdilitita… Mineral necesario para construir un armamento muy poderoso —terminó la abuela.


  —Sí, señora Agatha, eso es lo que pensamos y por eso la alcaldesa me envió a hablar con ustedes.


  —Está bien, Alas. —La abuela apoyó su brazo sobre el hombro de Alas y le sonrió—. Iremos, pero necesitamos un par de días para organizarlo todo y a ti no te vendrán mal para descansar y recuperarte del todo antes de la partida.


  —¿Nosotros vamos a ir? —preguntó Max.


  —Sí, vosotros venís, es muy peligroso, pero dejaros aquí también ha demostrado serlo —dijo el abuelo refiriéndose a aquella vez en que fue secuestrado por el capitán Maliand, otro de los esbirros del Enemigo… Y Max, Pía y Rex decidieron ir a rescatarle por su cuenta—. Pero debéis obedecernos en todo lo que os digamos y no separaros de nosotros. —Y volviéndose hacia donde se encontraba Pía, añadió—: Pía, necesito que vayas a contarle a tu padre todo lo que nos ha dicho Alas, que avise a tu madre en Ur, por si la necesitásemos. Y haz una mochila con lo que vayas a llevar al viaje, estaremos fuera varios días.


  —¡Por supuesto, Godofredo! —exclamó Pía emocionada. Se levantó de su silla y, al grito de «¡¡Luego nos vemos, chicos!!», salió corriendo de la casa.


  —¡No hace falta que traigas comida! ¡Nosotros cocinaremos para todos! —exclamó la abuela… Pero no sabía si Pía le había escuchado, la niña salió rápida como una estrella fugaz.


  —¿Estás mejor, Rex? —se interesó el abuelo—. Vas a ir a Sauria y vas a ver a tus padres. Hace mucho que no los ves, desde que viniste a la Tierra conmigo.


  —Estaba mejor… Ahora me he puesto muy nervioso. ¿Y si no quieren verme? ¿Y si siguen enfadados conmigo?


  —Pues entonces ya pensaremos algo —finalizó Agatha—. Ahora subid ambos y haced vuestros equipajes, el abuelo y yo tenemos muchas cosas que preparar. Y acompañad a Alas a su habitación, necesita descansar.


  Los preparativos comenzaron en la casa de Punta Escondida. Tenían por delante una misión muy peligrosa y los abuelos eran conscientes de ello… ¿Pero qué otra cosa podían hacer? Tenían que llevar a los niños o estos escaparían a Ur por su cuenta… Y eso podía resultar mortal para ellos.


  7
Solo puedes ser valiente si tienes miedo


  Los siguientes dos días fueron una locura en la casa de Punta Escondida. Pía, Max y Rex estaban muy nerviosos y no paraban de meter y sacar cosas en sus mochilas. Cuando Godofredo entró en la habitación de Max, todas las pertenencias del chico estaban desperdigadas por el suelo, la cama y la mesa; y el niño estaba sentado al pie de la cama intentando decidir qué era más necesario en Ur: su spinner de colores o su navajita suiza.


  —Abuelo, ¿qué me llevo? Todo no cabe, pero no quiero dejar ninguna de estas dos cosas.


  —¿Qué es esto que tienes en la mano?


  —Se llama spinner y se gira.


  —¿Y qué más hace?


  —Nada más, solo gira sobre sí mismo.


  —¿Y te parece imprescindible llevarlo?


  —No lo sé, pero quiero llevarlo.


  —Bien pensado… La navajita suiza llévala, puede serte de ayuda en el momento más insospechado, pero el chisme ese de colores… No sé, tal vez tengas razón. Haz una cosa —propuso el abuelo—, saca una de las camisetas y mete los dos.


  [image: imagen]


  Solo en ese momento Godofredo se fijó en la mochila que quería llevar Max, tenía el tamaño de un sillón orejero. El abuelo dio un par de pasos y la cogió. Su cara cambió por completo. Aquello pesaba demasiado para un niño de once años… Pesaba demasiado incluso para él, que estaba más que acostumbrado a cargar con pesos importantes. Muchos de sus inventos estaban hechos de gruesas piezas de acero, hierro y otros metales y para ensamblarlos solo contaba con la ayuda de Rex.


  —¿Se puede saber qué has metido aquí? Esto pesa casi tanto como una vaca. La abuela dijo que metieseis lo imprescindible.


  —Eso es lo que he metido: toda mi ropa, todas mis zapatillas, chocolatinas, galletas, una olla de estofado, un par de cómics, el móvil, la plancha, siete libros, un par de linternas, veintisiete pilas, un hornillo para cocinar…


  —Para, para, para… No vas a necesitar nada de todo eso. Mete algo de ropa interior, dos o tres camisetas y un pantalón. Y también la navaja suiza y el chisme de colores. Y ya está. Comida llevaremos nosotros para todos. Y linternas también llevaremos, pero unas inventadas por mí que no necesitan pilas. Y todo lo demás o no vas a tener tiempo para utilizarlo o es completamente inútil allá donde vamos. —El abuelo cayó en ese mismo momento en algo—… ¿La plancha? ¿Has dicho que llevas la plancha?… ¿Para qué has metido eso, si puede saberse?


  —No sé —comenzó Max muy avergonzado—, es que nunca he hecho una maleta solo, siempre me la hace mamá… He pensado que si se nos arruga la ropa querríamos plancharla.


  —Mira, Max, en Ur las cosas son diferentes. Este viaje va a ser muy peligroso. Llevar la ropa arrugada va a ser el menor de nuestros problemas. Ahora acaba de hacer la mochila. Voy a ver a Rex, si tú has metido todo esto, no quiero pensar lo que habrá metido ese dinosaurio en su mochila… Gel, champú, colonia, crema para las manos, otra plancha… —El abuelo meneó la cabeza de un lado a otro y rio suavemente—. Venga, acaba con esto, nos vamos mañana por la mañana.


  El abuelo ya se dirigía hacia la puerta de la habitación cuando Max le llamó.


  —Abuelo.


  —Dime, Max.


  —En realidad, lo que pasa es que estoy muy nervioso y no sé muy bien qué hacer… Y también tengo miedo —finalizó mirando hacia el suelo. Le había costado un montón confesar que sentía miedo. Creía que su abuelo se avergonzaría de él.


  —Lo sé, hijo. Yo también tengo miedo. Es normal tener miedo cuando nos enfrentamos a lo desconocido. Puede que las cosas salgan bien o puede que no, pero tenemos que intentarlo. Hay mucho más en juego en todo esto que nuestro bienestar o el de los habitantes de Sauria. Eres muy valiente.


  —No, no lo soy.


  —Max, el valor se demuestra cuando se tiene miedo.


  Max le abrazó. El abuelo olía a ozono, como la lluvia. Y a madera. Se sintió más seguro. Seguía asustado, aunque algo menos. Si hubiese sabido lo que tenían por delante, habría sentido mucho más miedo.


  8
Una partida apresurada


  Alas Rápidas seguía recuperándose de sus heridas a buen paso; Pía, Max y Rex habían conseguido hacer sus mochilas llevando solo lo más importante; y la abuela y el abuelo habían ayudado a todos a hacer sus equipajes además de cocinar y enviar mensajes tanto a los padres de Pía, como a Falgar en Bahía Mejillón y a la alcaldesa de Sauria, avisando de sus planes de viajar a Ur para intentar solucionar ese pequeño problema con los gigantes.


  En la cocina, el abuelo se había encargado de preparar platos «normales», sobre todo galletas de viaje (cada una equivalía a una comida completa), tortas formidables (cada una equivalía a diez comidas normales) y pasteles colosales (cada uno equivalía a veinticinco comidas completas, si bien su tamaño era como el de una magdalena. Con un bocadito minúsculo bastaba y sobraba para sentirse como si se hubiese hecho una comida de cuatro platos y tres postres). Mientras tanto, la abuela cocinó recetas «especiales», entre ellas el pastel de calabaza volador (hacía volar como un globo a quien lo probase), la tarta de manzana fortificante (producía fuerza sobrehumana), la sopa veloz (un solo sorbito hacía que corrieses más rápido que un guepardo) y jarabe para la tos (solo quitaba la tos cuando lo tomabas).
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  Empaquetaron todo y lo guardaron en sus equipajes (por supuesto, también llevaron una cuerda, nunca se sabe cuándo te va a hacer falta una cuerda) y llamaron a Alas, Pía, Max y Rex a la cocina para un último desayuno en casa. Querían establecer ciertas normas con los niños.


  —Desayunaremos y nos iremos a Ur —comenzó el abuelo—. Vamos a utilizar el transportador dimensional por turnos, primero iremos Agatha y yo, después Alas con Pía y después Max y Rex. ¿Está claro? —Hizo una pausa y los miró uno por uno. Todos asintieron con la cabeza. El abuelo estaba muy serio y no se atrevieron a interrumpirle—. Una vez en la casa de Ur, hablaremos con Falgar, que estará allí esperándonos, a ver si ha averiguado algo. Después nos dirigiremos al bosque que hay detrás de la casa, donde guardo nuestro medio de transporte. No podemos caminar hasta Sauria, está muy muy lejos.


  —Alas, nos gustaría que vinieses con nosotros, pero si prefieres volar por tu cuenta lo entenderemos —continuó la abuela.


  —No, iré con vosotros. Todavía estoy algo débil y, como bien ha dicho Godofredo, se trata de un viaje muy largo.


  —Perfecto. ¿Y vosotros…? —continuó dirigiéndose a Pía, Max y Rex—. Vosotros debéis prometer aquí y ahora que sea lo que sea lo que os pidamos, por loco que os parezca, obedeceréis sin preguntar y sin dudar.


  —Lo prometo —dijo Rex muy serio llevándose una de las manos del bralecotrón al pecho y levantando la otra con la palma hacia fuera—. Haré todo lo que me pidáis.


  —Lo prometo, abuela —dijo Max.


  —Lo prometo. Obedeceré todo lo que me digáis. No quiero que me volváis a regañar ni tú ni mi padre. Con una bronca vuestra he tenido más que suficiente para el resto de mi vida, gracias —afirmó Pía levantando las cejas y asintiendo muy rápido con la cabeza.


  —Muy bien —rio la abuela—, no esperaba menos de vosotros. Ahora, aprovechad bien este desayuno, puede ser la última comida sentados que hagamos en algunos días.


  Aunque los abuelos y Alas intentaron sacar temas de conversación, los niños comieron en silencio. Estaban nerviosos y asustados. Rex les había contado todo lo que sabía sobre los gigantes de las montañas… Y no tenían ninguna gana de enfrentarse a ellos. Solo les tranquilizaba saber que los abuelos estarían allí pero ¿y si les pasaba algo?


  9
A cambio de carne


  Después de desayunar, todos se dirigieron al taller del abuelo. Allí les esperaba el transportador dimensional; un armario de acero redondo lleno de luces que les llevaría a Ur, la dimensión paralela a la Tierra de donde eran los abuelos, la madre de Max, Alas, Rex, Pía y sus padres. Solo Max era un terrícola, pero no era su primer viaje a Ur.


  Tres veces se pudo escuchar en la casa de los abuelos en la Tierra:
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  Y tres veces se pudo escuchar en la casa de los abuelos en Ur:
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  —Veréis que no le he hecho nada a la casa —dijo Alas—. Siento mucho haber entrado sin permiso, pero no sabía qué otra cosa hacer. Además, cuando llegué la puerta de entrada estaba abierta.


  —No te preocupes, Alas. Supongo que Falgar se enteró de los planes de la alcaldesa de Sauria y abrió la puerta para facilitaros las cosas —contestó el abuelo.


  —¡Y supones bien, querido amigo! —se escuchó una voz a sus espaldas.


  —¡Falgar! —gritaron Max y Pía, y corrieron a abrazar al enorme y barbudo cangrejo.


  —Vale, vale, niños… —rio Falgar abrazándoles a su vez—. Yo también me alegro de veros… Pero hace solo dos o tres días que nos vimos…


  —Vayamos a la cocina —comenzó Agatha—, allí podremos charlar y que Falgar nos cuente lo que sabe.


  Cuando estuvieron instalados alrededor de la mesa de la cocina, Falgar les contó que durante sus pesquisas había podido averiguar que, tal y como sospechaban los saurileños, el Enemigo se había aliado con los gigantes de las montañas, quienes le ayudarían a extraer la perdilitita de las Minas de la Perdición a cambio de carne de vaca, cordero, cabra, alce, ciervo y ballena. Los gigantes adoraban la carne, pero no sabían pastorear el ganado, así que solo podían comer lo que cazaban en el Bosque Oscuro, situado en el territorio de las Montañas Nubladas; y los animales que allí vivían, habían aprendido a esconderse cuando les escuchaban… Los gigantes eran ruidosos hasta cuando dormían.


  —A cambio de carne… No me lo puedo creer —comentó la abuela—. Si no fuesen tan estúpidos habrían empezado a intercambiar hace años madera del bosque y granito de las montañas para la construcción, por carne o por cualquier otra cosa.


  —Además, ellos tampoco pueden entrar en las Minas de la Perdición —añadió Falgar—, y por eso están secuestrando a los saurileños. Son fuertes y caben en las minas. Les tienen encadenados y apenas les alimentan… No quieren compartir la carne que están recibiendo del Enemigo —continuó el cangrejo—. Esos dinosaurios están condenados a morir de hambre y agotamiento como no hagamos algo. Y rápido.


  Max, Pía y Rex escuchaban en silencio, sus cabezas giraban de uno a otro adulto mientras hablaban, como en un partido de tenis.
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  —Lo primero que haremos será ir a Ciudad Sauria —sentenció Godofredo—, allí hablaremos con la alcaldesa y trazaremos un plan para liberar a los saurileños secuestrados. Y Rex podrá ver a sus padres. ¿Todos de acuerdo?


  El sí fue unánime.


  —Falgar, haz lo que mejor sabes hacer, mantente informado —dijo el abuelo volviéndose hacia su amigo y mirándole a los ojos—. Y si te enteras de algo, envíanos un mensaje por la vía de siempre… Y ten mucho cuidado, por favor, el Enemigo es cada día más poderoso y sabe lo que haces. Temo por ti.


  —Si pudiese habría acabado conmigo hace siglos —contestó el cangrejo riendo—. Pero no puede. —La risa desapareció y su voz se tornó más sombría—. Ni podrá. Si en algún momento su poder crece lo suficiente para vencer al mío, estaremos todos condenados.


  —No llegaremos a eso —sentenció el abuelo—. Y ahora, todos al bosque. Allí nos espera nuestro medio de transporte hasta Sauria.


  Se despidieron en la puerta de Falgar que bajó hasta la playa por donde caminaría varios kilómetros hasta llegar a su pequeña cabaña situada a caballo de la arena y el mar. Los abuelos, Alas, Pía, Max y Rex se dieron media vuelta y se dirigieron al bosque, gemelo al que había situado detrás de la casa de Punta Escondida.


  10
El Bosque Gemelo


  —Ahora todos en silencio —avisó Godofredo antes de entrar en el bosque—. Intentad caminar sin hacer mucho ruido. En este bosque duermen seres a los que no queremos despertar… De momento.


  Los cinco asintieron y siguieron al abuelo silenciosos como gatos. Los árboles, altos, frondosos y gruesos, apenas dejaban pasar unos rayos de sol que formaban charquitos luminosos en el suelo. Por donde caminaban, todo estaba cubierto de hojas rojas y amarillas, víctimas de otoños pasados, de las que se levantaban jirones de niebla blanca con motas brillantes. El aire era denso y pesado. Todo tenía aspecto de dormido, ni siquiera se escuchaban cantos de aves. Max lo encontró bastante tétrico, aunque hermoso de una manera extraña.


  Rex intentaba ser silencioso, pero tropezó un par de veces. Por fin Max había podido verle en una situación en la que era necesario ser sigiloso e iba intentando reprimir la risa. Pía le dio un par de codazos porque tampoco el niño estaba consiguiendo ser muy silencioso.


  —¿Podéis tomaros esto un poco más en serio? —susurró la niña indignada—. De verdad que no querréis ver lo que hay aquí.


  —Estoy intentando ser lo más silencioso que puedo —murmuró Rex avergonzado—, no es culpa mía si mis patas hacen ruido.


  —¡Lo siento! ¡Lo siento! —cuchicheó Max—. No volveré a reírme… Pero… —En ese momento vieron que la abuela se volvía y les miraba con cara de pocos amigos. Las risas cesaron por completo. Al mismo tiempo, escucharon un GRRROOOOOOOAAAAAAARRRRRRRRR que salía de lo más profundo del bosque y vieron cómo la vegetación a su derecha se agitaba de manera violenta.


  —¡¡CORRED!! —gritó el abuelo—. ¡¡SEGUIDME TODOS!! ¡¡ALGO HA DESPERTADO!!


  —GGRRRRRRRRROOOOOOOOOOOOOOOAAAAAAAARRRRRRRRRRR.


  Todos echaron a correr entre los arboles detrás del abuelo, la bestia que les perseguía estaba acortando la distancia demasiado deprisa. Podían escuchar cómo las ramas se partían y los árboles caían al paso de aquello que les estaba dando caza, pero por más que miraban hacia atrás, no conseguían verlo. Pía se estaba quedando rezagada, no podía correr tan rápido como los demás y pronto la alcanzaría lo que fuese que estuviese siguiéndoles.


  El abuelo paró y comenzó a correr hacia Pía. Alas, viendo lo que pasaba, volvió sobre sus pasos, agarró a la niña por debajo de las axilas con sus garras traseras y alzó el vuelo.


  —¡¡No te preocupes, Godofredo!! Yo la llevo. ¡¡Corred!! ¡¡Corred!!


  Continuaron la carrera a través del bosque, solo necesitaban llegar a su destino para estar a salvo, pero todavía faltaba un trecho para alcanzarlo. Empezaban a quedarse sin fuerzas y el ser no parecía acusar el cansancio. Aun así, corrían como si la vida dependiese de ello… Y es que su vida dependía de ello.


  De vez en cuando se escuchaba el rugido del animal, cosa que les asustaba a todos mucho y les hacía correr todavía más rápido. Rex pensó que podía plantarle cara, al fin y al cabo era un tiranosaurio, pero algo le decía que eso no sería buena idea… Por cómo caían los árboles al paso de la bestia, tenía pinta de ser más grande que él. MUCHO MÁS GRANDE. Así que siguió corriendo, por suerte, si bien sus garras delanteras eran bastante cortas, contaba con unas poderosas patas traseras que hacían que corriese muy rápido. En su carrera ayudaba a Agatha a no quedarse atrás mientras el abuelo les guiaba hacia la salvación.
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  ¿Y Max? Max no podía seguir corriendo, las piernas y el pecho le ardían como si tuviese fuego dentro. No se veía capaz de dar ni un solo paso más. Miró a su alrededor y vio unas raíces que sobresalían de la tierra, de un salto, se metió debajo y se tapó con las hojas caídas. Ninguno se dio cuenta de que Max ya no estaba con ellos.


  11
Dientes de conejo y orejas de conejo


  Después de unos minutos más de carrera, llegaron a un claro. En el centro del claro se alzaba una estructura muy alta de forma rectangular. Las paredes estaban cubiertas de enredadera y costaba ver la madera que formaba los altos muros. El abuelo abrió la puerta y animó a todos en los últimos metros de carrera. Esa era su salvación, allí nada podría entrar.


  Primero llegaron la abuela y Rex, después Alas y Pía… Y aunque esperó un momento no se veía a Max. ¿¿Dónde estaba Max?? Los árboles situados en el borde del claro comenzaron a agitarse y el abuelo no tuvo más remedio que entrar en la construcción y atrancar la puerta.


  —¿Y Max? ¿Dónde está? ¿¿Y mi nieto?? —Se asustó Agatha.


  —No lo sé, no ha venido con vosotros —contestó el abuelo—. Y el bicho ese no le ha cogido o no hubiese seguido persiguiéndonos.


  —¡Tenemos que salir a buscarle! —exclamó Pía—. Si eso lo encuentra, lo matará.


  —Si salimos ahora, nos matará a nosotros —zanjó el abuelo.


  Max seguía escondido entre las raíces del árbol, cubierto por hojas rojas y amarillas. La bestia al llegar al claro rodeó un par de veces la construcción y volvió a adentrarse en el bosque por el mismo sitio por el que había llegado. Se alejaba entre gruñidos sordos:


  —GRRRRRRRRRRRR. GRRRRRRRRRRRR.


  Olisqueó el aire varias veces. Captaba un olor que no pertenecía al bosque. Siguió el rastro durante algunos metros, quería encontrar el origen de ese olor. Su olfato le llevó frente a un árbol cuyas raíces se alzaban un poco del suelo. La bestia acercó su horroroso hocico al suelo, buscando. Allí había algo como lo que le había despertado. O al menos olía igual que lo que le había despertado. Tal vez todavía podía darse un buen desayuno. No todas las cosas que huían habían alcanzado el claro donde los había perdido.


  Max, debajo de ese mismo árbol, solo podía ver las gruesas patas y el hocico de la bestia. Parecían talladas en piedra gris. Gruesas venas negras surcaban la piel del animal. Se acercaba cada vez más. Iba a encontrarle de un momento a otro. Estaba perdido, iba a engullirle en menos tiempo de lo que él tardaba en comerse una mora de gominola. Ya podía sentir su aliento en la cara… Y no olía nada bien, a carne podrida y cosas muertas.


  De repente, algo se abrió debajo de él y cayó rodando por una pendiente.


  —¿Se puede saber qué haces taponando la puerta de mi casa? —escuchó Max cuando dejó de rodar.


  Delante de él había un pequeño conejo de manchas blancas y negras que le miraba expectante.


  —Eeeh… Yooooooo… ¿Eres un conejo? —Fue todo lo que pudo decir Max debido a la sorpresa.


  —Sí, claro. Si tengo dientes y orejas de conejo, ¿qué dirías que soy? ¿Un buey?


  —No, no… Cierto, es obvio que eres un conejo. Lo siento…


  —¿Me vas a decir qué hacías taponando la puerta de mi casa?


  —Lo siento —repitió Max—. Iba con mis abuelos y algo comenzó a perseguirnos, me escondí debajo de las raíces de un árbol y de repente he aparecido aquí… No sabía que era la puerta de tu casa.


  —Debes de ser un terrestre.


  —Culpable.
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  —¿Perdón? ¿De qué tienes la culpa?


  —Quiero decir que soy un terrestre. Mis abuelos son de Ur y estoy aquí con ellos.


  —Yo no veo a nadie más aquí.


  —Me refiero a que entré en el bosque con ellos y cuando empezó a perseguirnos ESO, me perdí.


  —¿Y dónde están tus abuelos ahora?


  —No tengo ni idea.


  —Entonces te has perdido.


  —Eso acabo de decir.


  —Pues tendremos que encontrarles… No puedo dejar a una cría de terrestre sola en este bosque.


  —No soy una cría.


  —Un cachorro de terrestre, si lo prefieres.


  —Tampoco soy… ¡Bah! Da igual… ¿Me puedes ayudar a encontrar a mis abuelos?


  —Claro que puedo. Sígueme.


  El conejo comenzó a dar saltitos por un túnel. Max solo podía seguirle gateando, aquello era demasiado estrecho y bajo como para ponerse de pie. No le quedaba más remedio que confiar en el conejo de manchas blancas y negras, pero temía quedarse atascado en ese túnel y morir allí.


  12
Una misteriosa forma de ballena


  —Parece que la bestia se ha marchado —dijo Godofredo—. Iré a buscar a Max. Vosotros quedaos aquí. No quiero que salgáis.


  —Yo me ocupo de que se queden donde están —contestó la abuela—. Ahora ve a por Max. Tráelo, por favor.


  El abuelo salió al claro no sin antes rociarse un disimulador de olores, un invento de la abuela que haría imposible distinguir a cualquier animal si él era humano o un árbol más del bosque. Aun con el disimulador, tendría que tener mucho cuidado. La bestia podría estar todavía en la zona. Y no podría olerle, pero podría verle.


  Se adentró en el bosque por el mismo sitio por el que se había marchado el animal que les había perseguido por todo el bosque. Siguió el rastro de ramas rotas y profundas huellas hasta que llegó al árbol donde se había escondido Max. Se metió debajo, pero el chico ya no estaba allí.


  —Ejem… Ejem… —escuchó una vocecita a su espalda—. Hola, Godofredo. ¿Buscas a Lagur?


  Había otro conejo debajo de un árbol.


  —Buenos días, Pintrán —saludó el abuelo—. En realidad busco a mi nieto, le hemos perdido mientras íbamos hacia el claro y creo que se escondió entre estas raíces —contestó el abuelo—. La bestia que nos seguía parece haber removido el suelo aquí.


  —Ahí es donde vive Lagur, llama a la puerta, si está te abrirá.


  —Gracias.


  El abuelo llamó a la puerta que había bajo las raíces, pero nadie contestó a su llamada.


  —Lo mismo ha salido —dijo Pintrán—. Espera aquí un momento, iré a ver si lo encuentro por los túneles.


  Pasados unos minutos en los que Godofredo vigilaba temeroso a su alrededor por si volvía la bestia, Pintrán, Lagur y Max salieron por la puerta bajo las raíces.


  —¡¡Max!! —El abuelo corrió a abrazar al chico.


  —¡¡Abuelo!! No sabes el miedo que he pasado. —Se abrazó a su abuelo—. Eso ha estado a punto de comerme, si no llega a ser porque Lagur abrió la puerta de su casa en el momento justo, ahora mismo solo quedarían huesos de mí.


  —GRRRRRRRRROOOOOOOOOOOOAAAAAAAAAAR.


  —Oh, oh —dijo Pintrán—. El rocogrod está volviendo, será mejor que corráis.


  —Gracias a ambos —se despidió el abuelo—. Y tú, Max, ¡¡CORRE!!


  Max y Godofredo corrieron todo lo que les daban las piernas. El rocogrod era muy veloz, pero estaban cerca del claro. Llegaron a la estructura por los pelos, con la bestia pisándoles los talones. La abuela les animaba desde la puerta. Cuando llegaron, atrancó la puerta detrás de ellos y corrió a abrazar a Max. A los pocos segundos, se unieron al abrazo todos los demás. Ahora que estaban todos y que estaban bien, podrían continuar con sus planes.


  Max no había tenido mucho tiempo de ver dónde se encontraba, pero el interior de la estructura parecía más amplio que el exterior. El techo era muy alto. En una pared había una mesa como la del taller del abuelo en Punta Escondida y herramientas. El centro de la estancia lo ocupaba algo muy grande tapado con una lona verde. Por su tamaño podría ser cualquier cosa; por su forma, Max habría dicho que era una ballena… Y habría estado completamente equivocado.


  [image: imagen]


  —Aquí estamos seguros y no hace falta que seamos silenciosos —dijo Godofredo dirigiéndose a una manivela situada en uno de los muros—. Rex, Pía, Max, id quitando la lona.


  —¿Qué le pasa a este bosque? —preguntó Max mientras se afanaba con la lona—. ¿Por qué hay bestias apestosas y conejos que hablan?


  —Es un bosque —contestó la abuela—. La mayor parte de sus habitantes están dormidos. Algún día despertarán. Ya veremos lo que ocurre cuando eso pase.


  —¿Qué tiene que ocurrir?


  —Cualquier cosa. Puede ser muy muy bueno o muy muy malo. No te sé decir ahora mismo, cariño. No me preguntes cosas que no sé y céntrate en lo que te ha pedido tu abuelo.


  Godofredo comenzó a girar la manivela y la luz del sol entró a raudales en la oscura sala, cegándoles por unos momentos. Por fin consiguieron quitar toda la lona y descubrir qué se ocultaba debajo. Max, Pía, Rex y Alas miraban con las bocas abiertas como túneles. Sus ojos parecían platos llanos.


  En el centro de la sala había un dirigible plateado.


  —¡Todos a bordo! ¡Vamos a despegar! —Rio el abuelo al ver sus caras—. Venga, venga, cerrad esas bocas, que no es para tanto. Solo es un dirigible. De algún modo tenemos que llegar a Sauria y en Ur no hay coches ni trenes.


  La cabina era pequeña, pero cabían todos. La parte trasera tenía una puerta que daba a una terraza bastante amplia. Se acomodaron en sus asientos y despegaron.


  13
Bienvenidos a Sauria


  El vuelo hasta Sauria fue largo y sin incidentes. Pía y Max pasaron la mayor parte en la terraza contemplando las impresionantes vistas y soñando despiertos. Rex, en el interior de la cabina, se frotaba nervioso las manos intentando pensar algo que decirle a sus padres. No tenía muy claro que se fuesen a alegrar cuando le viesen y eso le aterrorizaba.


  —¿Estás muy nervioso, Rex? —le preguntó Agatha.


  —Sí, no sé qué decirles cuando les vea… Y no sé qué me van a decir ellos a mí. Soy una decepción para ellos.


  —No eres una decepción para nadie, Rex —comenzó Agatha—. Eres lo que eres y si tus padres tenían una imagen ideal de ti y no cumples sus expectativas, son ellos los que tienen un problema, no tú.


  —Lo sé, Agatha. Lo sé. Pero no dejo de pensar que si comiese carne, ellos me querrían.


  —Y tú no serías quien eres —zanjó la abuela—. Si yo tuviese ruedas, sería una bicicleta, pero no las tengo por mucho que alguien desee que las tenga.


  Después de unas cuantas horas más de vuelo, llegaron a su destino. Aterrizaron en la única superficie plana de toda Ciudad Sauria: la plaza del Ayuntamiento. Cuando salieron de la cabina, la alcaldesa ya estaba allí esperándoles… Junto con todos los dinosaurios de la ciudad. Rex se había quedado rezagado y salió el último. Cuando lo hizo, dos enormes moles llenas de dientes se lanzaron sobre él lanzando graznidos. El joven dinosaurio se quedó paralizado como un conejillo deslumbrado por los faros de un coche.


  Rex se asustó mucho, pensó que le estaban atacando y que se cumplían sus peores pesadillas. Iba a morir en aquella misma plaza, bajo las garras de otros dinosaurios que le odiaban por ser vegetariano… Pero tardó poco en darse cuenta de que las dos moles llenas de dientes eran sus padres, que nada más verle se habían lanzado a besarle (en realidad a darle lametones) y a intentar abrazarle con sus cortos bracitos de tiranosaurios.


  —Rex, hijo, qué alegría verte —lloró su madre—. Lo siento, lo siento, lo siento mucho. Nunca debimos enfadarnos tanto contigo.
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  —Me alegro mucho de verte, hijo —continuó su padre también intentando abrazarle con sus brazos—. Y yo también lo siento mucho. Te hemos echado mucho de menos. —Se emocionó y se notaba que le costaba hablar, pero eso no impidió que terminase de decir lo que quería decir—. Queremos que vuelvas a casa. Nos da igual que seas vegetariano, estamos dispuestos a traerte todas las verduras y vegetales que necesites. Solo queremos que vuelvas.


  —¡Papá! ¡Mamá!… —exclamó Rex. Y eso fue todo lo que pudo decir, porque se echó a llorar mientras sus padres le cubrían de besos (lametones).


  —Rex, ve con tus padres, luego nos vemos —dijo el abuelo dirigiéndose a una allosaurio de aspecto temible—. Buenos días, señora alcaldesa. Hemos acudido a su llamada e intentaremos ayudar en lo posible.


  —Se lo agradezco de corazón, Godofredo —contestó la alcaldesa con una enorme sonrisa y maneras delicadas—. Pasen al Ayuntamiento conmigo y les daré toda la información de la que disponemos.


  —Habla usted perfectamente mi idioma, es una grata sorpresa.


  —Desde que llegué a la Alcaldía, hace ya muchos años, todo mi empeño ha sido poder limpiar la imagen exterior de Sauria y convertirnos en un pueblo productivo para el resto de Ur. Para poder hacer eso es necesario hablar idiomas, hace falta mucha diplomacia. Mi equipo ha conseguido que los saurios seamos menos beligerantes tanto de fronteras para dentro, como para fuera —explicó la alcaldesa mientras caminaban hacia el edificio que albergaba el Ayuntamiento—. Y ya empezamos a recibir visitantes de otras zonas de Ur, hace unos años no venía nadie a conocer nuestro hermoso país por miedo a ser comidos…


  Max y Pía miraban a su alrededor con los ojos abiertos como platos, todo estaba lleno de enormes dinosaurios, los edificios eran muy grandes, a lo alto y a lo ancho, algo necesario para dar cabida a los dinosaurios que vivían en Ciudad Sauria (solo la alcaldesa medía sus buenos ocho metros). Las calles y avenidas que podían ver desde la plaza del Ayuntamiento parecían autopistas y las farolas eran igual de altas que un edificio de cinco plantas.


  Los dos niños acompañaron a los adultos al interior del Ayuntamiento. Cuando entraron en el edificio sus gestos de asombro solo se incrementaron, pero pronto la sorpresa se convirtió en pánico. Cuatro velociraptores corrían veloces hacia ellos enseñando unos dientes afilados como cuchillos.


  14
Amigables velociraptores asesinos


  —¡¡¡Aaaaaaaahhhh!!! —chilló Max. Y cogiendo la mano de Pía echó a correr en dirección contraria. Max estaba ya un poco harto de estar siempre corriendo. No sabía si eran más peligrosos los famosos gigantes de las montañas, el rocodrog o los dinosaurios. El caso es que él estaba, de nuevo, corriendo para salvar su vida. Ya podía sentir el aliento de los velociraptores… De esta no se veía capaz de escapar.


  —¡¡No!! ¡¡No os asustéis!! —exclamó la alcaldesa—. ¡¡Son los guías del Ayuntamiento!! Es la primera vez que ven niños humanos y os están preguntando si queréis que os enseñen el edificio…


  Max y Pía pararon en seco su carrera y se sintieron bastante estúpidos. Los velociraptores empezaron a dar saltitos a su alrededor.
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  —Siento mucho haberme asustado —les dijo Pía a los velociraptores mirando al suelo—. Me gustaría mucho ver el edificio.


  —Y a mí —asintió Max frotándose el pelo de la nuca en un gesto nervioso.


  Los cuatro velociraptores dieron extraños graznidos que la alcaldesa les tradujo:


  —Dicen que uno de sus compañeros habla un poco vuestro idioma, que está en la sala de descanso donde están terminando de prepararos un aperitivo y que, por favor, estarían encantados de que les acompañaseis.


  —Claro que les acompañaremos, ¿verdad, Max? —Pía sonaba bastante más animada y decidida. Su naturaleza curiosa podía más que cualquier temor.


  —Eeeh… Bueno… Sí, claro. —Max solo accedió porque no quería parecer un cobarde, pero la verdad es que estaba muerto de miedo.


  —Nosotros hablaremos con la alcaldesa y después iremos a por vosotros —dijo Agatha—. Hoy mismo partiremos hacia las Minas de la Perdición. No hay tiempo que perder.


  El abuelo y la abuela fueron con la alcaldesa, quien les explicó que hasta el momento habían desaparecido unos doscientos dinosaurios. Pies Duros se unió a la reunión y les contó todo lo que sabía sobre las minas y sobre los gigantes de las montañas, el armamento con el que contaban y las guardias que hacían en las minas. También se unieron los compañeros de Alas Rápidas, quien sintió bastante alivio al saber que ninguno de los caídos había sido capturado por los gigantes y que habían podido regresar todos a Sauria con más o menos heridas. En la reunión también había unos pequeños oviraptores (pequeños porque solo medían algo más de un metro) que fueron quienes aportaron más información sobre el pacto de los gigantes de las montañas con el Enemigo.


  Por otra parte, los gigantes, cuando estaban en las montañas, eran invencibles, pero si conseguían hacerles bajar al valle, los dinosaurios tendrían una oportunidad de luchar contra ellos. Lo malo era que nunca bajaban. Ni siquiera a recoger los suministros que les enviaba el Enemigo como pago por sus servicios. Recibían los fardos de carne atados a cabras… Que también se comían.


  Nadie pudo contarles mucho de la guarida de los gigantes. Los compañeros de Alas no habían tenido tiempo de ver nada. Solo sabían que ellos habían sido atacados en el lado oeste de las Montañas Nubladas, pero desconocían qué habría en otras zonas… Y tendrían que atravesar las montañas por algún sitio para llegar a las minas.


  La misión iba a ser muy peligrosa, tendrían que sobrevolar las Montañas Nubladas, llegar a las minas, sortear a los guardias, liberar a los dinosaurios y regresar de nuevo por el mismo sitio, ya que no había ningún otro camino para volver a Ciudad Sauria.


  —… Y esa es toda la información de la que disponemos —finalizó la alcaldesa.


  —No sabemos si seremos capaces de liberar a los dinosaurios —dijo la abuela—. Pero esa es nuestra intención. Además de destruir las armas que el Enemigo les ha dado a los gigantes.


  —¿Qué podemos hacer nosotros? —preguntó la alcaldesa.


  —Necesitaremos un ejército de dinosaurios bien equipados acampado en el valle… Por si consiguiésemos hacerles bajar. Listos para la lucha.


  —Lo tendrán. Tendrán todo lo que necesiten —concluyó la allosaurio.


  —Pues no hay nada más que hablar. Solo queda actuar. Partiremos ahora mismo, ustedes vayan reuniendo a su ejército y enviándolo al valle.


  Godofredo y Agatha recogieron a Pía y a Max y fueron a visitar a los padres de Rex, quienes les recibieron en su casa emocionados.


  —Rex, si quieres quedarte aquí, estaremos bien —dijo Godofredo—. Lo único que queremos para ti es que seas feliz.


  —No, ya he hablado con mis padres y aunque vendré a visitarles, prefiero seguir con vosotros… Si no os importa. Aprendo mucho en la Tierra y quiero seguir aprendiendo.


  —Le cuidaremos como si fuese nuestro propio hijo —dijo Agatha cogiendo las manos de la madre de Rex—. Y le traeremos de visita a menudo.


  —Eso espero —sollozó la madre—. He tenido mucho tiempo para pensar y quiero a Rex tal y como es. No quiero volver a perderle.


  Rex se despidió de sus padres y les prometió volver tan pronto como pudiese. Una vez en la calle, los cinco se dirigieron a su aeronave, se acomodaron en su interior y despegaron rumbo a las Montañas Nubladas.


  15
Ataque sorpresa


  Ciudad Sauria se encontraba bastante cerca de las Montañas Nubladas, por lo que el abuelo inició todos los sistemas de camuflaje de los que disponía el dirigible. Todos estaban en silencio, el ambiente era denso como un brownie de chocolate.


  —Allí están las montañas. Llegaremos a ellas en unos quince minutos —informó el abuelo—. Ya sabéis, si os damos una orden, cualquier orden, la cumplís sin preguntar. ¿De acuerdo?


  —Sí abuelo, lo tenemos claro —dijo Max.


  De repente se escuchó un FIIIIIIIIIIIIIIIIIIIU en el exterior del dirigible. Max solo tuvo tiempo de pensar «¿Qué demonios ha sido eso?» antes de que todo se convirtiese en un caos.


  —¡¡Nos atacan!! ¡¡Nos están atacando!! —exclamó Rex—. Vira a babor, Godofredo. ¡¡Tienen catapultas!!


  —¡¡Vosotros salid a la terraza e id diciéndome por dónde nos disparan!! —gritó el abuelo para hacerse oír sobre los silbidos de las piedras que les lanzaban—. ¡¡Agatha, ayúdame con el timón!!


  Max, Pía y Rex salieron a la terraza y comenzaron a dirigir a su abuelo cada vez que los gigantes les disparaban con sus armas. Las piedras volaban a su alrededor. Aun así, tuvieron tiempo de ver a los gigantes de las montañas. Si los dinosaurios les habían parecido temibles, los gigantes les causaban verdadero pánico. Eran altos como castillos, con cabezas inmensas, piernas gruesas y fuertes brazos. Sus caras parecían campos de piedras, llenas de bultos y protuberancias. Todo su cuerpo estaba cubierto por una pelambrera oscura y sus voces eran ásperas y graves. Era muy difícil diferenciar a los gigantes de las gigantas, pero por lo que pudieron ver, ellas tenían menos pelo por su cuerpo y eran algo más altas que ellos, si bien, igual de salvajes.


  —¿No podemos volar más alto, abuelo? —preguntó Max a voces.


  —No, estamos a la máxima altitud que permite este dirigible.


  —Pues tienen muchas catapultas y una especie de cañones que disparan lanzas, aunque tienen menos alcance que las piedras —afirmó Pía—. Tenemos que hacer algo o nos derribarán.
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  El abuelo puso rumbo a un lago que se encontraba en la ladera oeste de las montañas, pero antes de poder terminar la maniobra, una de las lanzas atravesó la cabina destrozando todo el cuadro de mandos, justo donde se encontraban Agatha y Godofredo. Cuando los chicos miraron, toda la parte delantera había desaparecido. Y con ella, los abuelos.


  —¡¡Abuelo, abuela!! —chilló Max corriendo hacia la abertura.


  —¡¡Godofredo, Agatha!! —aullaron Pía y Rex a la vez.


  —¡¡Estamos aquí!! ¡¡Rápido, lanzadnos la cuerda!! —gritó la abuela.


  Max se asomó por el borde de la destrozada cabina y vio a los abuelos sujetándose a algunos hierros. Por su aspecto, esos hierros no aguantarían mucho antes de partirse. Las piedras y lanzas seguían silbando a su alrededor.


  —¡¡Corre, Rex!! ¡¡La cuerda!! ¡¡Está en la mochila de la abuela!!


  Rex le pasó la cuerda, ataron uno de los extremos a la terraza en la que habían estado los tres apenas unos segundos antes y lanzó el otro extremo entre los hierros torcidos en los que se había convertido la parte delantera de la cabina. Los abuelos se sujetaron a la cuerda mientras Rex empezaba a tirar de ellos para subirlos a bordo de nuevo. No sabían qué harían después, habían perdido todo el puente de mando del dirigible.
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  En ese momento el dirigible comenzó a dar bandazos a un lado y a otro a la vez que los abuelos se balanceaban en la cuerda a causa del fuerte viento.


  —Niños, dadnos nuestras mochilas —pidió la abuela—. Tenemos que soltarnos o nos estrellaremos todos justo encima de los gigantes.


  —Pero… —comenzó Max, gruesas lágrimas empezaban a rodar por sus mejillas.


  —¡¡Sin peros, Max!! ¡¡Obedece!! ¡¡Lo prometiste!! —zanjó la abuela.


  Max y Rex, obedientes, les pasaron las mochilas y ellos se las pusieron como pudieron. La abuela sacó un cuchillo de su bota y cortó la cuerda que les mantenía unidos al dirigible.


  Cayeron al vacío.


  16
Hacia la salvación


  Max y Rex se sentaron en el suelo de la destrozada cabina, mudos y con las miradas perdidas. Apenas notaban cómo las piedras y lanzas seguían silbando a su alrededor.


  —Vamos, chicos —dijo Pía en voz muy baja—. Tenemos que movernos. Vamos a caer entre los gigantes. Godofredo y Agatha nos han dado una oportunidad de salvarnos, no seamos tan estúpidos de desaprovecharla. Ahora la misión depende de nosotros.


  Max y Rex, desolados, se levantaron del suelo. Eso fue todo lo que pudieron hacer. Las lágrimas rodaban por sus mejillas sin que pudiesen evitarlo. Pía también tenía los ojos brillantes y húmedos, pero se mantuvo firme.


  —Tenemos que conseguir que este trasto vire un poco más hacia el lago. Vamos, moved todas las mochilas y todo lo que encontréis hacia ese lado de la cabina, así lograremos girar lo suficiente.


  Los dos chicos hicieron lo que Pía les pedía y el dirigible comenzó a virar. Con cada metro que avanzaban, perdían algo más de altura. Pronto se estrellarían. Su única oportunidad consistía en llegar al lago para saltar antes de que el dirigible se estrellase contra las aguas y los arrastrase a sus profundidades.


  El lago se acercaba a un ritmo vertiginoso. Tenían que prepararse para el salto.


  —¡Vamos! ¡Coged vuestras mochilas y salid a la terraza! —exclamó la niña—. Tenemos que saltar al agua dentro de poco.


  Los tres salieron a la terraza del dirigible, los gigantes seguían lanzándoles piedras y lanzas, pero ya no podían alcanzarles. Pía se situó entre Max y Rex y les tomó de las manos.


  —Cuando yo diga, saltamos. Los tres juntos. No os separéis —indicó Pía.


  Todavía esperó algunos segundos antes de dar la orden. Pía temía que el niño y el dinosaurio estuviesen tan afectados por la pérdida de los abuelos que no reaccionasen. Pero en ese momento, Max le apretó la mano. Ella le miró y le sonrió. Rex permanecía a su otro lado. Ella le miró y él le devolvió la mirada. También le sonrió.


  —Todo va a ir bien, chicos —les animó la niña—. Cuando saltemos pegad vuestros brazos al cuerpo y caed lo más rectos posible… Y ahora… ¡¡SALTAD!!


  Los tres se lanzaron desde la terraza del dirigible. El agua todavía estaba bastante lejos, por lo que el golpe iba a ser fuerte. Pía y Max entraron en el agua como flechas, veloces y sin apenas salpicar agua a su alrededor… Rex cayó como una pelota con un estruendoso ¡¡¡¡¡CHOOOOOOOOOOOFFFFFFFF!!!!!


  Las tres cabecitas salieron a la superficie resoplando y escupiendo agua.


  —¿Estáis bien? ¿Estáis bien? —preguntó Rex.


  —Sí, creía que no llegábamos nunca al agua —resopló Max—. Menuda caída.


  —Sí, Rex. ¿Tú estás bien? —preguntó Pía a su vez.


  —Sí, todo lo bien que puedo estar. Me he hecho un poco de daño en la barriga al caer, pero me recuperaré.


  —Nademos hacia aquella orilla, es la más alejada del campamento de los gigantes —dijo Pía señalando hacia el norte del lago.


  El agua del lago estaba tranquila, así que no les costaría mucho alcanzar tierra firme. Comenzaron a nadar a un ritmo lento y constante. Pía resultó ser una excelente nadadora, iba animándoles y ayudándoles a seguir avanzando cuando Rex o Max se cansaban. Todavía les faltaba un buen trecho para alcanzar la orilla cuando Rex miró hacia la parte del lago que ya habían recorrido a nado. Le parecía haber escuchado un chapoteo detrás de ellos.


  [image: imagen]


  —Estooooo… Chicos… Creo que algo viene hacia nosotros —dijo Rex de manera entrecortada por el cansancio.


  Pía y Max se giraron y vieron cómo se iban separando las hasta entonces tranquilas aguas al paso de algún animal. Parecía bastante grande. Para ser exactos, parecía MUY GRANDE.


  —¡¡Nadad!! ¡¡Nadad rápido hacia aquellas piedras!! —gritó Pía.


  Sabían que no tenían mucho que hacer, pero aun así, lo intentaron. Aquello avanzaba a la velocidad de un torpedo. Ninguno creía poder llegar a las piedras antes de que aquel bicho les alcanzase y les devorase.


  17
El espía mosasaurio


  Estaban al borde de sus fuerzas. Pía podría haber llegado a las piedras, pero siguió nadando junto a sus amigos, intentando que sacasen fuerzas de donde ya no les quedaban para alcanzar la seguridad de las rocas. La niña observó cómo aquello les recortaba ventaja, cómo se les echaba encima. Cerró los ojos con fuerza, no quería ver nada de lo que iba a pasar. Rex y Max la imitaron, era ya inevitable que el monstruo que les perseguía les engullese y escupiese sus huesos.


  Pasó cerca de un minuto y los tres seguían flotando en el agua con los ojos cerrados. Max miró entre las pestañas. No había escuchado gritos… O el bicho se había comido a Rex y a Pía de un bocado y en silencio, o no entendía nada.


  —Pía, Rex, abrid los ojos —dijo Max—. No nos ha pasado nada. Se ha ido.


  —¿Cómo que se ha ido? Pero si ya nos tenía —se extrañó Rex—. No tiene ningún sentido.


  —Tampoco vamos a lamentarnos por eso, ¿no, Rex? —rio Pía—. Hemos estado a punto de ser comidos por un monstruo marino… Creo que es para alegrarnos.


  —Ejem… Ejem… —escucharon de repente a sus espaldas—. Por fin habéis dejado de nadar como locos. Temía que os pasase algo.


  —¡¡¡¡¡AHHHHHHHHHHHH!!!!! NOS VAN A COMER. AL FINAL NOS COMEN —gritó Rex desesperado comenzando a nadar de nuevo.


  —¿Pero cómo te voy a comer, Rex? ¿Estás loco? —exclamó la voz—. Además, eres vegetariano, sabrías a verduras y la verdad es que a mí no me van mucho.


  —¿Al? ¿Eres tú? —preguntó Rex dejando de chapotear—. Es que tengo las gafas llenas de agua y apenas veo nada…


  Pía y Rex habían asistido a esta conversación mirando a uno y a otro. Max se había abrazado a su mochila, que le ayudaba a flotar, Pía le vigilaba para que no se hundiese.


  —¿Al? ¿Es que le conoces, Rex? —preguntó la niña.


  —¡Sí, es mi amigo Aletas! —dijo Rex riéndose—. Fuimos juntos al colegio en Ciudad Sauria. ¡Pensábamos que ibas a comernos! —exclamó dirigiéndose a su amigo—. Al, te presento a Pía. Max es ese que flota abrazado a su mochila. Chicos, os presento a Al.


  —Encantado de conoceros. En cuanto os vi vine a ayudaros, pero empezasteis a huir, parecíais muy asustados, así que preferí esperar a que paraseis.


  —¿Qué tipo de dinosaurio eres? —preguntó Max extrañado. Nunca había visto un dinosaurio como Aletas.


  —Un mosasaurio. Y un espía, por eso hablo vuestro idioma.


  —¿Un espía? —se emocionó Pía—. Cuéntanos más.


  —No, ahora vamos a ir los cuatro a la orilla y cuando estéis seguros en tierra firme, os cuento lo que queráis.


  Max y Pía subieron a lomos del mosasaurio y Rex se enganchó a su cola con una de sus manos mecánicas. Al les llevó hasta la orilla que había dicho Pía. La niña estaba en lo cierto, era la más alejada del campamento de los gigantes. Una vez seguros, Rex obligó a Pía y a Max a cambiarse de ropa y a poner a secar las que se acababan de quitar. Estaban chorreando agua y al tiranosaurio le preocupaba que se resfriasen. Ahora estaban solos y él era el mayor, tenía que cuidar de ellos. Una vez estuvieron todos secos, comieron algo y charlaron con Al, que seguía en el lago.


  —Bueno, Al, cuéntanos eso de que eres un espía —pidió Pía.


  —Los gigantes son un peligro para todos —comenzó el mosasaurio—. Nunca salen de las montañas, pero si saliesen serían una amenaza muy importante para Ciudad Sauria… Nada que no podamos vencer, ya que cuando bajan de las montañas son más vulnerables, pero si nos atacasen por sorpresa estaríamos en desventaja, así que mi trabajo consiste en mantenerlos controlados. Hay toda una red de dinosaurios que nos dedicamos a esto. Los oviraptores se adentran más en las montañas, al ser más pequeños a los gigantes les resulta muy difícil pillarles, pero tampoco pueden acercarse mucho a la guarida en la que viven porque es muy peligroso; y nosotros, los mosasaurios, llevamos la información a Ciudad Sauria a través de lagos y ríos.


  —Pues tenemos una misión para ti —dijo Max de manera solemne—. Necesitamos enviarle un mensaje a la alcaldesa.


  —Lo haré. Dime el mensaje.


  —Godofredo y Agatha han muerto —soltó Max—. Nosotros llevaremos a cabo la misión que les encomendó. —Sus ojos miraron a sus compañeros uno por uno, parecía desafiarles a que le llevasen la contraria.


  [image: imagen]


  —Pero… —comenzó Al.


  —No hay peros, vamos a hacerlo, ¿verdad, Rex? —dijo Max mirando a Rex fijamente.


  —Yo… No sé… Max, es muy peligroso… No sé si tus abuelos habrían querido que fueses… Es muy arriesgado —finalizó Rex con un hilo de voz. Sabía que no habría nada que dijese que hiciera cambiar de opinión al niño.


  —Yo voy —dijo Pía poniéndose en pie—. Mi padre me va a castigar sin salir hasta el fin de los tiempos, pero Agatha y Godofredo querían ayudar a los dinosaurios y no voy a permitir que hayan muerto por nada. Yo voy.


  —Pues decidido —zanjó el chico—. Al, necesitaremos que nos digas cuál es el camino más seguro.


  Al miró de reojo a Rex, que asintió con la cabeza.


  —Id bordeando el bosque, mantenedlo siempre a vuestra izquierda —explicó Al—. Desde que, gracias al Enemigo, tienen un flujo continuo de carne, los gigantes no van mucho al bosque. No os adentréis en él, podríais perderos, pero si veis algún gigante os será más fácil esconderos. Yo avisaré a mis compañeros para que os ayuden en todo lo que puedan.


  —Gracias, Al. Espero que nos volvamos a ver. —Max se acercó a la orilla y le dio un abrazo al mosasaurio. Pía y Rex se despidieron de él también.


  —Tened mucho cuidado.


  Max, Pía y Rex se dirigieron hacia el bosque. Al se quedó mirando cómo sus figuras se iban haciendo cada vez más pequeñas. Cuando ya no pudo verles más, dio un ágil salto hacia atrás y se hundió en las profundidades del lago.
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Un peligroso gigante peligroso


  Pía, Max y Rex avanzaban a buen ritmo siguiendo el lindero del bosque. El sol comenzaba a bajar ya, se iba a dormir después de todo un día iluminando las vidas de los habitantes de Ur… Y ellos tres seguían caminando.


  El agotamiento y la tristeza por la pérdida de los abuelos hacían que avanzasen en silencio. Ya era de noche cuando Max propuso parar a descansar. Pía y Rex estuvieron de acuerdo.


  Cenaron unas galletas de viaje, lo que les puso todavía más tristes, ya que recordaron cómo las había cocinado el abuelo. Cuando terminaron de cenar, se adentraron un poco en el bosque para dormir más protegidos bajo los árboles.


  A la mañana siguiente emprendieron la marcha. Si conseguían caminar durante todo el día, llegarían a las minas cuando anocheciera. Salieron del bosque y avanzaron de nuevo por la linde, siguiendo la ruta marcada por los árboles. No llevaban más de media hora de marcha cuando, de repente, uno de los gigantes les cortó el pasó. Había salido de la nada. Pero ahí estaba, plantado delante de ellos, con los brazos en jarras y gruñendo.


  GRRRRUUUUUMPF GRRRUUUMPF…


  —¡OH! ¡NO! ¡ESTAMOS PERDIDOS! —chilló Rex llevándose las manos a la cabeza.


  —¡Al bosque! ¡Rápido! —exclamó Pía dando tirones de la camiseta de Max y del chaleco de Rex para que los muchachos se pusiesen en marcha.


  Los tres corrieron hacia el bosque, pero el gigante les persiguió.


  —No vamos a perderle —jadeó Max mientras seguía corriendo con todas sus fuerzas. El gigante tenía las piernas más largas que ellos y además, las raíces de los árboles que sobresalían del suelo, les estaban haciendo tropezar.


  —¡Seguidme! —dijo Pía cambiando bruscamente de dirección mientras buscaba algo en su mochila.


  Volvieron al camino que marcaba el lindero del bosque y Pía se detuvo. El gigante les alcanzó y al ver que ellos paraban, frenó su carrera a cierta distancia. En su experiencia, los humanos no eran muy de fiar y estaba un poco asustado también, pero eso, Pía, Max y Rex no lo sabían.


  La niña sostenía una cuerda en la mano y había soltado su mochila.


  —¿Qué te propones, Pía? —preguntó Rex susurrando.


  —Haced lo que os diga, lo que me propongo es luchar contra él no con fuerza, sino con inteligencia. Es bastante más grande que nosotros, por si no os habíais dado cuenta.


  —De acuerdo. ¿Qué hacemos? —preguntó Max casi sin mover los labios. Estaba muy enfadado con los gigantes por lo que les habían hecho a los abuelos y la rabia que sentía era más fuerte que el miedo que le producían.


  —Necesitamos que esté quieto, que no se mueva mucho. Soltad vuestras mochilas e intentad distraerle saltando y corriendo a su alrededor, pero sin que avance. ¡Y manteneos lejos de sus manazas!


  —Pía… —comenzó Rex.


  —¡No hay tiempo, Rex! ¡Hacedlo!


  Max y Rex se acercaron al gigante midiendo las distancias. La estúpida mole mordió el anzuelo, ya que dejó de fijarse en la niña y comenzó a seguir con la mirada a Rex y a Max. Los dos chicos se separaron a mitad de camino dirigiéndose cada uno a uno de los costados del gigante. Mientras tanto, Pía le había rodeado trazando un círculo más amplio, se le había acercado por detrás sigilosa como un gato y había atado uno de los cabos de la cuerda al tobillo del gigante sin que se diera cuenta.


  El gigante, ya aterrorizado por aquellos humanos, comenzó a dar manotazos a su alrededor para conseguir que los dos chicos se alejaran de él. No le gustaba cómo le miraban. Max y Rex esquivaban todos sus golpes y volvían al ataque. Pía corría alrededor del gigante con la cuerda, iba enrollando sus piernas con cada una de las vueltas que daba. Una de las manazas del gigante estuvo a punto de aplastarla, pero ella continuó con su carrera dando un brinco por encima. Todavía dio algunas vueltas más a su alrededor y después gritó:


  —¡Alejaos! ¡Alejaos ahora del gigante!


  Max y Rex corrieron cada uno en una dirección. El gigante quiso perseguirles, pero al intentar correr, quedó congelado en el aire y cayó al suelo con un estruendoso BRRROOOOOOOOOOOOOOMMMMMMMMMMMMMM.


  Ahora el gigante yacía en el suelo atontado por el golpe. Los tres chicos recogieron sus mochilas y salieron corriendo de allí en dirección a las minas. Les había llevado un tiempo precioso deshacerse del gigante, pero si apretaban el paso, todavía podían llegar a las minas al anochecer.
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En las Minas de la Perdición


  Cuando llegaron a las minas ya era noche cerrada. Se escondieron tras unas rocas desde las que podían ver la boca negra que era la entrada al yacimiento más importante de UR (por no decir el único) de perdilitita. Un gigante dormitaba apoyado contra la pared de roca, cerca del túnel. Tendrían que sortear al gigante si querían liberar a los dinosaurios.


  —Tengo una idea —susurró Max—. Pía, tendrás que esconderte bien y tirarle piedras al gigante para que se despierte, después haz ruido. Tendrás que ser muy cuidadosa, porque cuando se despierte, irá a investigar qué pasa y entonces Rex y yo aprovecharemos para entrar en la mina.


  —Ajá… —dijo la niña en voz muy baja—. ¿Y cómo pensáis sacar a doscientos dinosaurios sin que se dé cuenta?


  —Ah… No había pensado en eso —contestó Max bajando la vista al suelo, avergonzado.


  —Yo tengo otra idea —dijo Rex. Max y Pía se volvieron hacia él—. Puede que sea una tontería pero… Bueno…


  —Venga, dilo ya, Rex —se impacientó Pía—. La idea de Max también tenía cabos sueltos, tal vez dando muchas ideas, alguna nos sirva.


  —De acuerdo. A ver, tenemos pastel de calabaza volador, lo mismo podemos engañar al gigante para que se lo coma.


  —¿Engañarle? ¿Cómo? —preguntó Max—. Solo comen carne, ¿no?


  —Podríamos cortarlo con forma de conejo o de ardilla —explicó Rex—. Los gigantes no ven muy bien porque, al ser tan altos, están lejos de todo menos de los pájaros. A los pájaros sí los ven bien, así que no lo cortaremos con forma de pájaro.


  —Hummm… —Pía se agarraba la barbilla con la mano derecha y miraba hacia el cielo con los ojos entrecerrados—. Podría funcionar. Lo que no sé es si tendremos suficiente pastel para hacerle volar…


  —Si no lo intentamos, no lo sabremos —dijo Max encogiéndose de hombros—. Y si no funciona, ya pensaremos algo.


  Los niños unieron todos los pasteles de calabaza que tenían para formar un pastel más grande y después lo cortaron con forma de ardilla. Le pusieron dos piedras como ojos y Pía colocó uno de sus pendientes como nariz. De lejos, podría pasar por una ardilla. De cerca era imposible no darse cuenta del engaño, pero tendría que valer, no se les había ocurrido nada mejor.


  Pía se acercó a la entrada de las minas y colocó el pastel sobre un montón de rocas, después, volvió corriendo a su escondite.


  Max y Rex comenzaron a hacer ruidos y a tirar piedras en dirección al gigante, que seguía roncando plácidamente junto a la entrada de la mina. Pasaron varios minutos en los que la cantidad y calidad del ruido que hacían los niños fue aumentando… Y el gigante seguía sin despertarse. Max incluso gritó: «¡Eh! ¡Señor gigante! ¡Soy una deliciosa ardilla! ¿Por qué no me come?», pero fue imposible despertarle. Hartos ya de intentarlo, los tres decidieron entrar en la mina. Incluso se olvidaron de hacerlo en silencio, no parecía que el gigante tuviese el sueño ligero, así que, ¿por qué preocuparse?


  Una vez dentro del túnel encendieron las linternas. Pies Duros les había contado a los abuelos que no había gigantes dentro de las minas porque no cabían, así que podían relajarse. Caminaron un largo trecho hasta que llegaron a una sala cuyas paredes subían hasta transformarse en una bóveda natural. La luz de las linternas arrancaba destellos azules, morados, verdes y amarillos de la roca. Los tres se quedaron mirando al techo maravillados.


  —Eso es la perdilitita —informó Rex—. Nunca la había visto, mis padres me contaron cómo era. Hace siglos que nadie sube a las minas a extraerla.


  —¿Y con esto tan bonito el Enemigo quiere hacer armas? —preguntó Pía—. Yo la dejaría donde está y cada vez que echase de menos las estrellas, vendría a verla.


  —No es mala idea, Pía —cabeceó Rex sonriendo—. No es mala idea.


  —¿Quién está ahí? —preguntó una voz a lo lejos.


  Los tres niños miraron hacia donde supusieron que estaba el propietario de la voz. No vieron nada. La sala era tan grande que la luz de las linternas no alcanzaba a iluminar el otro extremo. Se agazaparon detrás de una columna natural formada por la roca.


  —He preguntado que quién está ahí. —La voz sonaba más cerca. Temblaba—. No me haga ir o me enfadaré mucho. Estoy armado, tengo un pico. —La voz sonaba cada vez más cerca y ahora los niños podían ver la llama de una vela que se acercaba junto al propietario de la voz.
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  Pía, Max y Rex se miraron entre ellos. Intentaban no hacer ningún ruido, ni siquiera al respirar, pero o se movían de allí o la voz les alcanzaría en apenas unos segundos.
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Saurios esclavizados


  Rex, suspirando, salió de detrás de la columna. Le temblaba todo el cuerpo, pero no podía permitir que a Pía y a Max les sucediese algo. Tal vez él podría entretener al desconocido el tiempo suficiente para que los niños tuviesen tiempo de huir.


  —Hola —dijo Rex. No se le ocurría nada más original.


  —¿Hola? ¿Quién eres? —preguntó la voz. Había cierto tono de esperanza.


  —Soy Rex. ¿Y tú?


  —¿Rex? ¿El hijo de Garras Afiladas y Ojos Verdes? ¿Se puede saber qué haces tú aquí? ¿No habías huido de casa cuando se supo lo de… —la voz titubeó—… lo de que eras vegetariano?


  —¿Quién eres? —Rex repitió su primera pregunta mirando a los niños y negando con la cabeza, la vela estaba casi delante de su hocico, pero no era capaz de ver al portador.


  —¡Soy Diente Agudo! ¿Te han capturado los gigantes también a ti?


  —No, venimos a salvaros.


  —¿Venís? ¿Quién más hay contigo?


  Pía y Max salieron de detrás de la columna. Delante de ellos había un pelecanimimus que les miraba esperanzado.


  —¿Cómo es que hablas nuestro idioma? —preguntó Pía. Siempre le llamaban la atención los detalles más tontos.


  —Soy el responsable de la oficina de turismo de Sauria, hablo más idiomas. —La respuesta pareció satisfacer a la niña, que se acercó a él y le estrechó una de sus garras a la vez que se presentaba.


  —¿Dónde están los demás? —preguntó Max—. Tenemos que salir de aquí antes de que amanezca, de noche viajaremos más seguros.


  Diente Agudo les guio por los túneles hasta una sala en la que doscientos dinosaurios dormitaban unos encima de otros, parecía una lata de sardinas, pero los gigantes les obligaban a todos a dormir a allí. Despertó a sus compañeros dando graznidos y les contó que por fin iban a rescatarles. El mayor problema era que todos los dinosaurios tenían cadenas en sus patas que les impedían andar mucho. Rex les pidió que se pusiesen en fila y comenzó a abrir las cadenas con uno de los muchos inventos que las manos de su bralecotrón albergaban. Antes de soltar a ninguno de los prisioneros, les hizo prometer que no intentarían comerse a Max y a Pía. Los dinosaurios estaban muy débiles y hambrientos y Rex no quería arriesgarse.


  Una vez libres, los dinosaurios, encabezados por Pía, Max y Rex, se dirigieron a la salida de las minas… Cuando llegaron a la abertura que daba al exterior, todos se mostraron aterrorizados. Los primeros pararon en seco y recibieron los empujones de los que venían detrás, que preguntaban asustados por qué habían parado. Los primeros de la fila explicaban que no querían salir, sabían que había gigantes y les temían. Los empujones cesaron cuando se extendió el mensaje… Tenían demasiado miedo de los gigantes.


  Pía salió, miró a su derecha, donde el gigante seguía durmiendo, se volvió para mirar a los dinosaurios y empezó a dar saltos y gritos.


  —¡Mirad! ¡No pasa nada! ¡Rápido, salid! ¡Casi está amaneciendo y entonces vendrán más gigantes para el cambio de guardia!


  Rex tradujo lo que había dicho Pía y los dinosaurios se empezaron a mirar entre ellos avergonzados. Si una niña humana podía hacerlo, ellos también. Los primeros fueron más cautelosos, pero según fueron viendo que nada ocurría, los siguientes fueron animándose, los últimos salieron charlando y riendo entre ellos.
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  El gigante no se despertó. Cada vez que uno de sus ronquidos sonaba, el suelo temblaba un poco.


  Cuando los dinosaurios estuvieron fuera, Rex se dirigió a ellos en su idioma y les dijo que debían bajar la montaña siguiendo el bosque. Una vez que llegaran al lago, podrían enviar mensajeros a Sauria para que les recibiesen en el valle con comida, mientras tanto, tendrían que conformarse con lo que ellos llevaban en sus mochilas.


  Pía, Max y Rex repartieron sus galletas, tortas y pasteles de viaje entre los dinosaurios y emprendieron la marcha hacia el valle. Esta vez, prefirieron adentrarse un poco en el bosque, querían evitar encontronazos fortuitos con los gigantes ahora que estaban tan cerca de cumplir la misión que los abuelos no habían podido concluir.
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¡Hambrientos!


  Llegaron al lago sin incidentes, los dinosaurios estaban hambrientos y de vez en cuando miraban a Pía y a Max de reojo; cuando Rex veía a alguno de ellos hacerlo, se acercaba, le gruñía por lo bajo y farfullaba: «Ni se te ocurra». Jugaba con ventaja, a pesar de ser todavía muy joven, era un tiranosaurio, tenía un montón de dientes… Y estaba muy bien alimentado. Ninguno de los otros se atrevió a incomodar a sus rescatadores, temían tener que atravesar la montaña en solitario.


  Cuando llegaron al lago, Aletas estaba allí esperándoles. Su cara se iluminó en cuanto les vio, su sonrisa se ensanchó todavía más cuando se dio cuenta de que iban acompañados de todos los dinosaurios secuestrados por los gigantes.


  —¡Los habéis rescatado! ¡No falta ni uno de ellos! —exclamó dando saltos en el agua y salpicando a todo el mundo—. ¡Verás cuando se enteren los demás! ¡Sois los mejores!
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  —Hola, Aletas —saludó Rex enseñando sus afilados dientes en una sonrisa—. Sí, no ha sido tan difícil rescatarles, solo había un gigante y roncaba en la entrada a las minas. Ni un bombardeo le hubiese despertado.


  —En realidad los dinosaurios podrían haber escapado ellos solos de no estar tan débiles —añadió Pía.


  —Les hemos dado lo que teníamos en nuestras mochilas —explicó Rex—, pero necesitamos que nades hasta Ciudad Sauria y les digas que nos esperen en el valle con comida para todos. Están muertos de hambre y temo que quieran merendarse a Pía y a Max.


  —Oh, no te preocupes —contestó Aletas—, hay un gran ejército preparado en el valle listo para atacar a los gigantes. Estaba esperando que volvieseis, de hecho, si no volvíais esta misma tarde, iba a dar el aviso para enviar una partida en vuestra búsqueda.


  —No será necesario —dijo Max—. Lo que sí necesitamos es que nos digas por dónde es más seguro bajar la montaña, no queremos cruzarnos con los gigantes.


  —Podéis bajar por donde queráis, todos los gigantes se están dirigiendo hacia el valle. Y vosotros también deberíais bajar cuanto antes, os espera una sorpresa allí.


  —¿Una sorpresa? —se animó Max—. ¿Qué sorpresa?


  —Si os lo dijese dejaría de ser una sorpresa. Un poco más abajo están mis compañeros oviraptores, decidles que os envío yo y os guiarán por el camino más seguro. Ahora, poneos en marcha, sería buena idea salir de las montañas antes de que anochezca.


  Max, Pía, Rex y los dinosaurios continuaron bajando la montaña, en apenas unos minutos, encontraron a los oviraptores, quienes poco a poco les guiaron por las zonas menos escarpadas hasta casi llegar al valle. Habían caminado durante horas y ya anochecía cuando pararon. No muy lejos podían verse puntos luminosos. Cuando Rex les preguntó qué era aquello, los pequeños dinosaurios les dijeron que siguiesen las luces. Eran las fogatas del campamento del ejército saurio. Ellos debían permanecer en la montaña, ya que cuando los gigantes llegasen al valle, tendrían que sabotear las armas que el Enemigo les había dado.


  Se despidieron de los oviraptores dándoles las gracias por su ayuda. Los dinosaurios estaban al límite de sus fuerzas. El avance hasta el campamento del ejército saurio era muy lento. Algunos cayeron ya agotados por la falta de alimento y la larga caminata. Sus compañeros se apresuraron a levantarlos para ayudarles a continuar. Nadie quedaría atrás. O conseguían llegar todos o no llegaría nadie.
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Fogatas en la noche


  Caminaron un poco más y de repente se escucharon unos graznidos. Max y Pía se cogieron de la mano y pararon en seco. Rex, en cambio, dijo:


  —Griiek, ñeeeeck, grrrreeeeek —volviéndose hacia los niños, añadió—: preguntan quién va y les he dicho que nosotros. Son una avanzadilla de nuestro ejército.


  Después de unos graznidos y chillidos más, se encendieron algunas antorchas y un grupo de velociraptores comenzó a repartir carne y vegetales entre los dinosaurios secuestrados. Uno de ellos seguía charlando con Rex; mientras, Pía y Max se sentaron a descansar en unas rocas. Pasados unos minutos, Rex fue hacia ellos.


  —Dicen que ellos se quedarán aquí con los dinosaurios, han enviado mensajeros al campamento para pedir que traigan más comida. Está muy cerca y dicen que el camino está despejado. Los gigantes todavía no han llegado al valle.


  —¿Qué hacemos nosotros? —Max se veía derrotado—. ¿Nos ayudarán a buscar a los abuelos?


  —Dicen que ya los han encontrado. —Rex apoyó uno de sus brazos mecánicos en el hombro de Max, que empezó a sacudirse a causa de los sollozos.


  —Venga, Max, vamos al campamento —dijo Pía abrazándole—. Acabemos con todo esto y volvamos a casa.


  Los tres caminaron en medio de la noche hacia las fogatas que brillaban más allá. Cuando llegaron, el campamento bullía: había dinosaurios corriendo, otros dando órdenes, cabras saltando por todas partes con fardos atados a sus lomos, carros, armas, tiendas de campaña… Y ellos tres allí en medio, sin saber adónde ir. Nunca se habían sentido tan perdidos. Mientras rescataban a los dinosaurios no habían tenido mucho tiempo de pensar, pero ahora la realidad les golpeaba con su mazo en la cabeza. Ahora se daban cuenta de que los abuelos no iban a volver.


  —¿Qué hacéis vosotros tres ahí parados? —dijo una voz familiar delante de ellos—. Hay mucho que hacer.


  —¿Abuelo?


  —¿Habéis comido bien? —preguntó otra voz—. Os veo muy flacos y solo han pasado un par de días. Llevabais mucha comida en las mochilas. ¿Qué habéis hecho con ella?


  —¿Abuela?


  Max rompió a llorar y corrió a abrazarles. No podía hablar. Pía también corrió hacia ellos exclamando sus nombres y riendo. Rex se quedó clavado donde estaba y se sentó en el suelo. Los abuelos se acercaron a él aún abrazando a Pía y a Max.


  —¿Qué sucede, Rex? —preguntó Agatha suavemente—. ¿No te alegras de vernos?


  —¡¡¡BUUUUUUUUUAAAAAAAAAAAAAAAA!!! PENSABA QUE OS HABÍA PERDIDO PARA SIEMPRE. CREÍA QUE NUNCA MÁS OS VERÍA. TENÍA MUCHO MIEDO.


  —Venga, venga, Rex. —El abuelo le palmeaba la espalda—. Estamos bien y nada va a cambiar. Todo está bien.


  —PERO PENSÁBAMOS QUE ESTABAIS MUERTOS. ¡¡¡BUUUUUUUUUUAAAAAAAAA!!!


  —No lo estamos, Rex, tranquilízate —dijo la abuela.


  —¿Pero qué ha pasado? ¿Cómo sobrevivisteis a esa caída? —Max no se soltaba de sus abuelos.
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  —Llevábamos el pastel volador en la mochila, comimos un pedazo mientras caíamos y aterrizamos suavemente en el suelo —contestó el abuelo.


  —¿Y los gigantes? ¿Cómo os librasteis de ellos? —preguntó Pía elevando la voz para hacerse escuchar sobre los lamentos de Rex—. Debisteis caer justo en el centro de la guarida de los gigantes…


  —Y así fue. —Se rio la abuela. Rex comenzaba a calmarse y solo quería cogerles la mano a Agatha y Godofredo, necesitaba tocarles para comprobar que eran reales—. Caímos junto a una de las catapultas, pero estaban tan distraídos intentando derribar el dirigible que ni se dieron cuenta, así que nos escabullimos y bajamos al valle.


  —¿Y ahora qué? —preguntó Max—. ¿Vamos a luchar? No quiero que luchéis, no quiero perderos otra vez.


  —No, cariño —contestó el abuelo mientras le revolvía el pelo—. No vamos a luchar. Hemos retenido las cabras que el Enemigo envía a los gigantes con carne para hacerles bajar de las montañas. Es el segundo envío que interceptamos. Esperamos poder dialogar con ellos.


  —¿Y por qué los dinosaurios han traído sus armas? —Pía no terminaba de entender el plan.


  —Porque esperamos no tener que luchar contra ellos, pero espera lo mejor y prepárate para lo peor —sentenció la abuela—. Si no quieren dialogar, tendremos que vencerles de una vez por todas para que esto no vuelva a pasar.


  —Un grupo de oviraptores va a sabotear las armas que les dio el Enemigo —explicó el abuelo—. Y otro va a volar la entrada a las minas para que nadie pueda extraer perdilitita. Es demasiado peligrosa.


  En ese momento se hizo el silencio en el campamento. Los gigantes habían llegado al valle. Todos miraban expectantes en su dirección. Si atacaban, se defenderían con garras y dientes. Godofredo y Agatha hicieron retroceder a Pía, a Max y a Rex hasta un lugar seguro, después se pusieron a la vanguardia del ejército saurio. Desarmados. Todos los dinosaurios estaban armados, pero mantenían sus lanzas y espadas bajas.


  Un gigante avanzó muy despacio. A mitad de camino se detuvo y señaló a Agatha y a Godofredo. El resto seguían al pie de la montaña, parecían asustados.


  Los abuelos caminaron hasta situarse cara a cara con el gigante (más bien cara a pie porque los abuelos no llegaban a ser tan altos como el pie del gigante). El abuelo le tendió algo al gigante. Este lo cogió.


  23
El misterioso señor Simpático


  El gigante miró lo que el abuelo le tendía y después miró al abuelo. El estupor y la incomprensión se reflejaban en su rostro. Godofredo hizo el gesto de ponerse un sombrero, entonces el gigante entendió lo que le decía el anciano y se colocó el casco traductor. Max, Pía, Rex y los dinosaurios asistían a todo esto en silencio. Un par de dinosaurios acercaron un carro con una cestita hasta donde estaban los abuelos. Agatha y Godofredo se subieron a la cestita y los dinosaurios giraron una manivela. La cesta se elevó hasta quedar a la altura de la cara del gigante. Después, ambos dinosaurios se retiraron a sus puestos con el resto del ejército.


  —Venimos en paz —dijo el gigante.


  —Y nosotros —contestó el abuelo.


  [image: imagen]


  —Queremos carne. Nos quitáis la carne. No sabemos por qué. Tenemos hambre.


  —Porque secuestráis dinosaurios y los matáis de hambre en las minas.


  —Señor simpático dijo que nos daría carne a cambio de piedras de mina y que no debíamos dar carne a dinosaurios. Nosotros queríamos compartir carne, señor simpático no quiso. Amenaza a gigantes con matarnos a todos.


  —No es un señor simpático, hijo, es un tirano que quiere dominar Ur —participó la abuela—. ¿Te gustan tus montañas?


  —Sí, mucho, nosotros vivimos en paz aquí. Nadie molesta. Tenemos miedo de dinosaurios y humanos. Cuando nos ven gritan y nos atacan. Tenemos miedo.


  —Tu señor simpático quiere dominar tus montañas también. El señor simpático os mintió. ¿Por qué nos disparasteis?


  —Señor simpático dijo que dinosaurios en bosque querían trabajar en mina. Nosotros debíamos llevarles a minas. Otros vendrían para impedírselo. Nos dio armas para no dejarles pasar.


  —Los dinosaurios no querían trabajar en las minas. Estabais secuestrándolos. Estaban asustados y tenían hambre, como vosotros. El señor simpático os mintió también en esto. Pero tal vez podamos llegar a un acuerdo del que todos nos beneficiemos… Déjame pensar… ¿Podéis dar a los dinosaurios granito de la montaña y madera del bosque? Ellos os darán carne a cambio.


  —Sí, tenemos mucho granito y nuestro bosque crece rápido. Es mágico.


  —Si el señor simpático vuelve, nosotros también volveremos —añadió el abuelo.


  —Señor simpático solo da problemas. No queremos nada más con él. Nos miente.


  La charla siguió durante un buen rato más. Los gigantes no eran muy inteligentes, pero no eran malvados. Nunca nadie se había parado a hablar con ellos porque su aspecto era temible; sin embargo, ellos solo querían vivir en paz y tener carne para comer. Cuanto más escaseaba la carne, más hambre pasaban y por eso habían hecho un trato con el Enemigo, quien les había mentido y engañado aprovechando su escasa inteligencia.


  Una vez que Agatha y Godofredo le explicaron al gigante todo lo que pretendía el Enemigo y cerraron el trato comercial entre los gigantes de las Montañas Nubladas y Ciudad Sauria, el concilio se disolvió. Los gigantes volvieron a las montañas y los dinosaurios, a su ciudad.


  Pasados un par de días durante los cuales los aventureros pudieron descansar y los dinosaurios secuestrados recuperaron las fuerzas, la alcaldesa organizó una gran fiesta en honor a los abuelos, Max, Pía y Rex. También invitó a los gigantes, quienes bajaron de la montaña muy felices ataviados con sus mejores galas porque nunca nadie les había invitado a nada. La fiesta se celebró en el valle y todos, gigantes, dinosaurios y humanos, se divirtieron mucho. Parecía el comienzo de una gran amistad.


  24
Rumbo a casa


  Los abuelos decidieron pasar unos días más haciendo turismo en Ciudad Sauria para que Rex pudiese disfrutar de un poco de tiempo junto a su familia. El día de la partida, todos los dinosaurios volvieron a reunirse en la plaza del Ayuntamiento. El viaje de regreso iba a ser muy largo. Ya no podían volar, tendrían que ir en carro tirado por caballos hasta su casa de Bahía Mejillón para después utilizar el transportador dimensional con destino a la Tierra.


  —No sabemos cómo agradeceros lo que habéis hecho por nosotros —comenzó la alcaldesa.


  —No necesitáis agradecernos nada —contestó la abuela sonriendo—. Hemos prometido mantener Ur a salvo del Enemigo y es lo que hemos hecho. Y lo haremos mientras podamos.


  —Aun así, no solo nos habéis salvado, nos habéis ayudado a entablar relaciones comerciales y de amistad con los gigantes y en todos los siglos que llevamos aquí, eso nunca nadie lo había conseguido.


  —Nos ha encantado conocer a los gigantes, son muy divertidos —añadió el abuelo.


  —Tenemos un regalo para vosotros. —La alcaldesa hizo un gesto y algunos dinosaurios se apartaron. Detrás de ellos había algo muy grande tapado con una lona.


  Los cinco se acercaron cautelosos a la lona. Era demasiado grande para llevarlo en el carro de caballos…


  —Vamos, destapadlo —les animó la alcaldesa con una sonrisa—. Todos hemos participado como hemos podido. Incluso los gigantes nos han ayudado.


  Pía se acercó, cogió la lona por una esquina y destapó el objeto.


  —Pero… Pero… ¿Cómo lo habéis hecho? —El abuelo apenas podía hablar de la sorpresa. El dirigible se alzaba ante él en perfecto estado.


  —Los gigantes nos ayudaron a recuperarlo. Alas, su escuadrón de pterodáctilos, Aletas y los oviraptores, buscaron por las montañas las piezas que todavía podían utilizarse y entre todos construimos piezas nuevas para sustituir las que habían quedado inservibles. Los velociraptores han comprobado que vuela y es estable.


  —Ahora somos nosotros los que no sabemos cómo daros las gracias —dijo la abuela con los ojos empañados.


  —Dadnos las gracias volviendo a visitarnos algún día.


  Los cinco se subieron al dirigible, los abuelos en el puente de mando y Pía, Max y Rex en la terraza. Les daba mucha pena irse, habían hecho allí muy buenos amigos. Rex había prometido a sus padres volver a visitarles y estaba decidido a cumplir su promesa. El dirigible se elevó mientras los niños agitaban sus manos en dirección a los sonrientes dinosaurios.


  —¡Rumbo a casa! —exclamó el abuelo desde la cabina.


  —¡Sí, a casa! —dijo Max corriendo a abrazarle—. No me voy a separar nunca de vosotros. Nunca.


  —¿Eso es una amenaza o una promesa, jovencito? —preguntó la abuela medio riendo.


  —Una promesa. No me importa lo que digan mis padres. Quiero pasar todas las vacaciones con vosotros.


  —Todavía queda mucho verano por delante, Max —dijo el abuelo—. Ya pensaremos en eso cuando se acaben las vacaciones.
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  El vuelo hasta Bahía Mejillón fue muy divertido. Comieron, charlaron, rieron… Se sentían llenos de vida y se alegraban de estar todos juntos. No podían pedir más. Aterrizaron en la construcción del claro del bosque que había detrás de la casa de los abuelos y no hubo que recordarle a Max que no debía hacer ruido, un tropiezo con el rocodrog había sido más que suficiente para él. En la puerta de la casa les esperaba Falgar. Le invitaron a pasar y le pusieron al día de todo lo que había sucedido en Ciudad Sauria. Falgar prometió estar pendiente por si el Enemigo intentaba engañar de nuevo a los gigantes. Se despidieron de él, subieron al taller del abuelo y primero Pía y Max, después Rex y por último los abuelos, utilizaron el transportador dimensional para regresar a Punta Escondida, en la Tierra.


  Por la noche, en la cocina, mientras los abuelos, Pía y Rex iban de un lado a otro preparando las cosas para la cena, Max pensaba en todo el miedo que había pasado en su última aventura y en que nunca podría contar a sus compañeros del colegio todo lo que había vivido ese verano. Y lo que le quedaba por vivir.
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